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LIBRO QUINTO 

Qjae trata de los agüeros y pronósticos, que 

estos naturales tomaban de algunas aves, 

animales y sabandijas para adivinar las 

cosas futuras. 



PROLOGO. 

Como con apetito de más saber, nuestros primeros padres 
merecieron ser privados del original saber que les fue dado, y 
caer en la noche muy oscura de la ignorancia en que a todos 
nos dejaron, no habiendo aún perdido aquel maldito apetito, 
no cesamos de porfiar, de querer investigar, por fas o por ne¬ 
fas, lo que ignoramos, así cerca de las cosas naturales como 
cerca de las cosas sobrenaturales. Y aunque para saber mu¬ 
chas cosas de estas tenemos caminos muchos, y muy ciertos, 
no nos contentamos con esto, sino que por caminos no lícitos 
y vedados procuramos de saber las cosas que nuestro señor dios 
no es servido que sepamos, como son las cosas futuras y las 
cosas secretas: Y esto, a las veces, por vía del demonio; a las 
veces, conjeturando por los bramidos de los animales o ga¬ 
rridos de las aves, o por el aparecer de algunas sabandijas. Mal 
es este que cundió en todo el humanal linaje; y como estos 
naturales son buena parte de él, cápalos harta parte desta en¬ 
fermedad. Y porque, para cuando, llagados de esta llaga fue¬ 
ren a buscar medicina, y el médico los pueda fácilmente enten¬ 
der, se ponen en el presente libro muchos de los agüeros que 
estos naturales usaban y, a la postre, se trata de diversas ma¬ 
neras de estantiguas que de noche (se) les aparecían. 



CAPITULO I. 

Del agüero oue tomaban cuando alguno oía de noche 

AULLAR A ALGUNA BESTIA FIERA, O LLORAR COMO VIE¬ 

JA, Y DE LO QUE DECÍAN LOS AGÜEROS EN ESTE CASO. 

En los tiempos pasados antes que viniesen los españoles a 
esta tierra, los naturales de ella tenían muchos agüeros por don¬ 
de adivinaban las cosas futuras El primer agüero de estos 
es que, cuando alguno oía en las montañas bramar alguna bes¬ 
tia fiera, o algún sonido hacía zumbido en los montes o en los 
valles, luego tomaba mal agüero, diciendo que significaba al¬ 
gún infortunio o desastre que le había de venir en breve, o que 
había de morir en la guerra o de enfermedad, o que algún de¬ 
sastre o infortunio le había de venir, de que le habían de ha¬ 
cer esclavo a él o alguno de sus hijos, o que alguna desventura 
había de venir por él o por su casa. Habiendo oído este mal 
agüero, luego iba a buscar a aquellos que sabían declarar estos 
agüeros, a los cuales llamaban tonalpouhque, y este agorero o 

adivino consolaba y esforzaba a este tal, diciéndole de esta ma¬ 

nera: “Hijo mío, pobrecito, pues que has venido a buscar la 

declaración del agüero que viste, sábete que es cosa adversa y 
trabajosa lo que significa este tu agüero; esto no es porque yo 

lo digo, sino porque así lo dejaron dicho y escrito nuestros 

viejos y antepasados; así que, la significación de este tu agüero 
es que te has de ver en pobreza y en trabajos, o morirás, por 

ventura está ya enojado contra ti aquel por quien vivimos, 

y no quiere que vivas más tiempo; espera con ánimo lo que te 

vendrá porque así está escrito en nuestros libros, de que usa¬ 

mos para declarar estas cosas, a los cuales acontece, y no soy 

yo el que te pongo espanto o miedo, que el mismo señor dios 

quiso que esto te aconteciese y viniese sobre tí; y no hay que 

culpar al animal porque él no sabe lo que hace, porque carece 

de entendimiento, de razón, y tú, pobrecito, no debes de cul¬ 

par a nadie porque el signo en que nacistes tiene consigo es- 
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tos azares, y ha venido ahora a verificarse en ti la maldad del 
signo en que naciste; esfuérzate, porque por experiencia lo sen¬ 
tirás; mira que tengas buen ánimo para sufrirlo, y entre tan¬ 
to llora y haz penitencia. Nota lo que ahora te diré que hagas 
para remediar tu trabajo: haz penitencia, busca papel para que 
se apareje tu ofrenda, que has de hacer, compra papel e in¬ 
cienso blanco y ulli, y las otras cosas que sabes que son menester 
para esta ofrenda. Después que hayas aparejado lo necesario, 
vendrás tal día, que es oportuno para hacer la ofrenda que es 
menester al señor dios del fuego; entonces vendrás a mi, porque 
yo mismo dispondré y ordenaré los papeles y todo lo demás, en 
los lugares y en el modo que ha de estar para hacer la ofrenda; yo 
mismo lo tengo de ir a encender y quemar en tu casa”. De es¬ 

ta manera hacían los que oían el agüero arriba dicho. 

CAPITULO II. 

Del agüero indiferente que tomaban de oír cantar a un 

AVE OUE LLAMAN OACTON, Y DE LO QUE HACÍAN LOS MER¬ 

CADERES QUE IBAN CAMINO EN ESTE CASO. 

El segundo agüero que tenían era cuando oían cantar, o 
charrear a una ave que llaman oactli o oacton. Este agüero 

era indiferente, que a las veces pronunciaba bien y a las veces 

mal; teníanle por bueno cuando cantaba como quien ríe, porque 

entonces parecía que decía yeccan, yeccan, que quiere decir buen 

tiempo, buen tiempo; cuando de esta manera cantaba no te¬ 

nían sospecha que vendría algún mal, antes se holgaban de oírle, 

porque tenían que alguna buena dicha les había de suceder. Pe¬ 

ro cuando oían a esta ave que cantaba, o churreaba como quien 

ríe con gran risa y con alta voz, y que su risa salía de lo ínti¬ 

mo del pecho, como quien tiene gran gozo y gran regocijo, en¬ 

tonces emmudecíanse y desmayaban, ninguno hablaba al otro, 
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todos iban callando y cabizbajos, porque entendían que algún 
mal les había de venir, o que alguno de ellos había de morir en 
breve, o que había de enfermar alguno de ellos o que les habían 
de cautivar aquéllos a cuyas tierras iban. Esto por la mayor 
parte acontecía en algunos valles profundos, o en algunos gran¬ 
des arroyos, o en algunas grandes montañas, o en algunos gran¬ 
des páramos; si los caminantes aue esto oían eran mercaderes 
o tratantes, decían entre si: “algún mal nos ha de venir, algu¬ 
na avenida de algún río o creciente nos ha de llevar a nosotros, 
o a nuestras cargas, o habernos de caer en manos de algunos 
ladrones que nos han de robar o saltear, o por ventura alguno 
de nosotros ha de enfermar y le hemos de dejar desamparado, 
o por ventura nos han de comer bestias fieras, o por ventura nos 
han de atajar alguna guerra para que no podamos pasar”. Cuan¬ 
do platicaban estas cosas entre si, aquél que era principal entre 
ellos comenzaba a esforzar y consolar a los otros, menores, y 
decíalos de esta manera, yendo andando: “Hijos míos y her¬ 
manos míos, no conviene que ninguno de vosotros se entris¬ 
tezca, ni desmaye por el agüero que habéis oído, que ya tenía¬ 
mos entendido cuando partimos de nuestras casas y de nuestros 

parientes, que veníamos a ofrecernos a la muerte, y sus lágri¬ 
mas y sus lloros, que en nuestra presencia derramaron, bien las 

vimos porque se acordaron y nos dieron a entender que por ven¬ 

tura en algún despoblado, o en alguna montana, o en alguna ba¬ 

rranca habían de quedar nuestros huesos, y sembrarse nuestros 

cabellos y derramarse nuestra sangre; y (si) esto nos ha ve¬ 

nido, no conviene que nadie se haga de pequeño corazón, como 

si fuese mujer temerosa y flaca; aparejaos como Acarones para 

morir, orad a nuestro señor dios, no curéis de pensar en nada 

de esto porque en breve sabremos por experiencia lo que nos ha 

de acontecer, al tiempo que viéremos si algún mal nos ha de 

acontecer; entonces lloraremos todos, porque esta es la gloria y 

fama que hemos de dar y dejar a nuestros mayores y señores los 

mercaderes nobles y de grande estima de donde descendemos, por¬ 

que no somos nosotros los primeros ni los postreros a quien 
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estas cosas han acontecido, que (a) muchos antes que noso¬ 
tros, y (a) muchos después de nosotros les acontecerán seme¬ 
jantes casos; y por esto esforzaos como valientes hombres, hi¬ 
jos míos”. Y donde quiera que llegaban a dormir aquel día, 
ora fuese debajo de un árbol, o debajo de alguna lapa, o en alguna 
cueva, luego juntaban todos sus bordones o cañas de camino, que 
llevaban, y los ataban todos juntos en una gavilla; entonces decían 
que aquellos topiles, así todos atados juntos, eran la imagen de 
su dios Yacateciitli, que es el de los mercaderes y tratantes; y 
luego delante de aquel manojo de topiles o báculos, con gran¬ 
de humildad y reverencia cortaban las orejas, derramando san¬ 
gre, y se agujeraban la lengua pasando por ella mimbres, las 
cuales ensangrentadas las ofrecían a la gavilla de aquellos bácu¬ 
los que estaban todos atados; y todos ellos proponían de recibir 
en paciencia, por honra de su dios, cualquiera cosa que íes 
aconteciese. De allí adelante no curaban de pensar más en que 
alguna cosa les había de acontecer, adversa por el agüero que 
habían oído de aquel ave que se llama oactli; y pasando el tér¬ 
mino de aquel agüero, si ninguna cosa les acontecía consolában¬ 
se y tomaban aliento y esfuerzo, porque su espanto no vino en 
efecto; pero algunos de la compañía que eran medrosos y de poco 
esfuerzo, todavía iban con temor de que alguna cosa les había 
de acontecer, y así ni se alegraban ni hablaban ni podían reci¬ 
bir consolación; iban como desmayados y pensativos de que al¬ 
guna cosa les había de acontecer, y de allí a algún trecho adelante 
iban pensando que lo que no les había acontecido antes, cerca 
de la significación de aquel agüero, que por ventura les acon¬ 
tecería adelante; ninguno se determinaba en lo que podía acon¬ 

tecer, porque como arriba se dijo este agüero es indiferente a 

bien y a mal. 
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CAPITULO III. 

Del agüero que tomaban guando oían de noche algunos 

GOLPES, COMO DE QUIEN ESTÁ CORTANDO MADERA. 

Cuando alguno de noche oía golpes como de quien corta le¬ 
ña, tomaba mal agüero; a este llamaban youaltepuztli, que quie¬ 
re decir hacha nocturna; por la mayor parte este sonido se 
oía al primer sueño de la noche, cuando todos duermen profun¬ 
damente y ningún ruido de gente suena; oían este sonido los 
que de noche iban a ofrecer cañas y ramos de pino, los cuales 
eran ministros del templo, que se llamaban tlamacazque. Es¬ 
tos tenían por costumbre de hacer este ejercicio o penitencia 
de noche, que es lo profundo de la noche; iban a hacer estas 
ofrendas a los lugares acostumbrados de los montes comarcanos, 
y cuando oían golpes como de quien hiende madero con ha¬ 
cha, lo cual de noche suena lejos, espantábanse de aquellos gol¬ 
pes y tomaban mal agüero. Decían que estos golpes eran ilu¬ 
sión de Tezcatlipoca, con que espantaba y burlaba a los que an¬ 
daban de noche; y cuando esto oía algún hombre animoso y es¬ 
forzado, y ejercitado en la guerra, no huía, más antes seguía 
el sonido de los golpes hasta ver que cosa era, y cuando veía al¬ 

gún bulto de persona corría a todo correr tras él, hasta asirle 

y ver que cosa era. Dícese que el que asía a esta fantasma con 

dificultad podía aferrar con ella, y así corrían gran rato andan¬ 

do a la sacapella, de acá para allá, cuando ya se fingía cansada 

la fantasma, esperaba al que la seguía, (y) entonces parecía 

al que la seguía que era un hombre sin cabeza, que tenía corta¬ 

do el pescuezo como un tronco, y el pecho teníale abierto y te¬ 

nía a cada parte como una portecilla, como que se habrían y ce¬ 

rraban juntándose en el medio y, al cerrar, decían que hacían 

aquellos golpes que se oían lejos; y aquel a quien había apa¬ 

recido esta fantasma, ora fuese algún soldado valiente, o al¬ 

gún sátrapa del templo animoso, en asiéndola y conociéndola 

por la abertura del pecho veíale el corazón y asíale de él, como 



que se le arrancaba tirando; estando en esto demandaba a la 
fantasma que le hiciese alguna merced, o le pedía alguna ri¬ 
queza, o le pedía esfuerzo y valentía para cautivar en la guerra 
a muchos, y algunos dábalos esto que pedían y a otros no los 
daba lo que pedían, sino lo contrario, que era pobreza y mise¬ 
ria y malaventura; y así decían que en su mano estaba de Tez- 
catlipoca dar cualquiera cosa que quisiese, adversa o próspera. 
Y la fantasma, respondiendo a la demanda, decía de esta ma¬ 
nera: “Gentil hombre, valiente hombre amigo mío, fulano, dé¬ 
jame, ¿qué me quieres? que yo te daré lo que quisieres”. Y la 
persona a quien esta fantasma le había aparecido decíala: “no te 
dejaré, que ya te he cazado”. Y la fantasma dábale una pun¬ 
ta o espina de maguey, diciéndole: “Cata aquí esta espina, dé¬ 
jame”. Y el que tenía a la fantasma asida por el corazón, si 
era valiente y esforzado, no se contentaba con una espina y has¬ 
ta que le daba tres o cuatro espinas no la dejaba. 

Estas espinas eran señal que sería próspero en la guerra, 
y tomaría tantos cautivos cuantas espinas recibía, y que sería 
próspero y reverenciado en este mundo, con riquezas y honras 
e insignas de hombre valiente. También se decía que el que 
la asía del corazón, a la fantasma, y se lo arrrancaba de pres¬ 
to sin decirle nada, echaba a huir con el corazón y se escon¬ 
día, y (lo) guardaba con gran diligencia, envolviéndolo y atán¬ 

dole fuertemente con algunos paños; y después, a la mañana, 

desenvolvíale y miraba que era aquello que había arrancado, y 

si veía alguna cosa buena en el paño, como es pluma floja co¬ 

mo algodón, o algunas espinas de maguey, como una o dos, te¬ 

nía señal que le había de venir buenaventura y prosperidad; y 

si por ventura hallaba en el paño carbones, o algún andrajo, 

o pedazo de manta roto y sucio, en esto conocía que le había de 

venir malaventura y miseria; y si aquél que oía estos golpes 

nocturnos era algún hombre de poco ánimo y cobarde, ni la per¬ 

seguía ni iba tras ella, sino temblaba de temblor y cortábase de 

miedo, echábase a gatas porque ni podía correr ni andar; no 

pensaba otra cosa más de que alguna desgracia le había de ve¬ 

ló 



nir por razón del mal agüero que había oído. Comenzaba lue¬ 
go a temer que le había de venir enfermedad, o muerte, o al¬ 
guna desventura de pobreza y trabajos por razón de aquel mal 
agüero. 

CAPITULO IV. 

Del mal agüero que tomaban del canto del buho, ave. 

También cuando oían cantar al buho estos naturales de es¬ 
ta Nueva España tomaban mal agüero, ora estuviese sobre su 
casa, ora estuviese sobre algún árbol cerca, oyendo aquella ma¬ 
nera de canto del buho luego se atemorizaban y pronosticaban 
que algún mal les había de venir, o de enfermedad o de muer¬ 

te, o que se les había acabado el término de la vida a alguno de 
su casa o a todos, o que algún esclavo se le había de huir, o 
que había de venir su casa y familia a tanto riesgo que todos 
habían de perecer, y juntamente la casa había de ser asolada y 
quedar hecha muladar y lugar donde se echasen las inmundicias 
del cuerpo humano; y que quedase en refrán de la familia y 
de la casa el decir: “en este lugar vivió una persona de mucha 
estima y veneración y curiosidad, y ahora no están sino solas 
las paredes; no hay memoria de quien aquí vivió”. En este 
caso el que oía el canto del buho luego acudía al que declaraba 
estos agüeros, para que le dijese lo que había de hacer. 

CAPITULO V. 

Del mal agüero que tomaban del chillido de la lechuza. 

Cuando alguno sobre su casa oía charrear a la lechuza, to¬ 
maba mal agüero, luego sospechaba que alguno de su casa había 
de morir o enfermar, en especial si dos o tres veces venía a cha¬ 
crear allí, sobre su casa, tenía por averiguado que había de ser 
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verdadera su sospecha; y si por ventura en aquella casa donde 
venía a charrear la lechuza estaba algún enfermo, luego le pro¬ 
nosticaban la muerte. Decían que aquel era el mensajero del 
dios Mictlantecutli, que iba y venía al infierno, por esto le lla¬ 
maban Y ante quilla, que quiere decir mensajero del dios del in¬ 
fierno y de la diosa del infierno que andaba a llamar a los que le 
mandaban; y si juntamente con el charrear le oían que escarbaba 
con las uñas, el que le oía, si era hombre, luego le decía: “Está 
quedo, bellaco oji-hundido, que hiciste adulterio a tu padre”. Y 
si era mujer la que oía decíale: “Vete de ahí puto; ¿has aguje¬ 
rado el cabello con que tengo de beber allá en el infierno ? Antes 
de esto no puedo ir”. Decían que por esto le injuriaban de esta 
manera, para escaparse del mal agüero que pronosticaba y para 
no ser obligados a cumplir su llamamiento. 

CAPITULO VI. 

Del mal agüero que tomaban cuando veían que la co¬ 

madreja O MOSTOLILLA ATRAVESABA POR DELANTE DE 

ELLOS CUANDO IBAN POR EL CAMINO O POR LA CALLE. 

De este animalejo que se llama comadreja, o mostolilla, se 
espantaban y tomaban mal agüero cuando la veían entrar en su 
casa, o traspasar por delante de sí, cuando iban por el camino 
o por la calle; y concebían en su corazón mala sospecha de que 
les había de venir algún mal, o que si algún viaje tomasen no 
les había de suceder bien, que habían de caer en manos de la¬ 
drones o que les habían de matar, o les habían de levantar al¬ 
gún falso testimonio; y por esto ordinariamente los que (se) 
encontraban con este animalejo les temblaban las carnes de mie¬ 

do, y se estremecían y se les espeluzaban los cabellos; algunos 

se ponían yertos o pasmados, por tener entendido que algún 

mal les había de acontecer. La forma de este animal, acá en es- 
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ta tierra, es que son como los de España, que tienen la barriga 
y pecho blanca y todo lo demás bermejo. 

CAPITULO VII. 

Del mal agüero que tomaban cuando veían entrar 

ALGÚN CONEJO EN SU CASA. 

Los aldeanos y gente rústica, cuando veían que en su ca¬ 
sa entraba algún conejo, luego tomaban mal agüero y concebían 
en su pecho que les habían de robar la casa, o que alguno de 
su casa se había de ausentar o esconder por los montes, o por 
las barrancas, donde andan los ciervos y conejos. Sobre todas 

estas cosas iban a consultar a los que tenían oficio de declarar 
estos agüeros. Los conejos de esta tierra son como los de Es¬ 
paña, aunque no tienen tan buen comer. 

CAPITULO VIII. 

Del mal agüero que tomaban los naturales de esta Nueva 

España cuando encontraban una sabandija o gu¬ 

sano QUE LLAMAN PINAUIZTLI. 

Cuando quiera que esta sabandija entraba en casa de algu¬ 
no, o alguno la encontraba en el camino, luego concebía erl su 
pecho que aquello era señal que había de caer en enfermedad, 
o que algún mal le había de venir, o que le había alguno de 

afrentar o avergonzar; y para remedio de esto hacía la ceremo¬ 

nia que se sigue. Tomaban aquella sabandija, y hacían dos ra¬ 

yas en cruz en el suelo y poníanla en medio de ellas y escupían¬ 

la, y luego decían estas palabras que se siguen, enderezándolas a 
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aquella sabandija: “¿A qué has venido? ¿quiero ver a qué has 
venido?” y luego se ponía a mirar hacia que parte iría aquella 
sabandija; y si iba hacia el norte, luego se determinaba en que 
aquello era señal que había de morir este hombre que la mira¬ 
ba ; y si por ventura iba hacia otra parte alguna, luego se determi¬ 
naba en que no era cosa de muerte aquella señal, sino de al¬ 
gún otro infortunio de poca importancia. Así, decía: “anda ve¬ 
te donde quisieres, no se me da nada de ti, ¿he de andar pen¬ 
sando por ventura en lo que quisieres decir? ello se parecerá an¬ 
tes de mucho; no me curo de ti”. Y luego tomaba aquella sa¬ 
bandija y poníanla en la división de dos caminos, y allí la de¬ 
jaba; y algunos, tomándola, pasábanla por un cabello por medio 
del cuerpo y colgábanla de algún palo, y dejábanla estar allí has¬ 
ta otro día; y si otro día no la hallaba allí, comenzaba a sospe¬ 
char que les había de venir algún mal, y si por ventura cuan¬ 

do la iban a ver, otro día, la hallaban allí, entonces consolában¬ 
se teniendo por cierto que no era agüero: y el echarle escupitina 
o un poco de pulcre encima, decían que esto era emborracharla; 
y algunas veces tenían este agüero por indiferente de mal y 
de bien, porque decían que algunas veces el que encontraba con 
ella había de encontrar con aleuna buena comida. Esta saban- 
dij a es de hechura de araña grande y el cuerpo grueso, y tie¬ 

ne color bermejo, y a partes obscuro de negro, casi es tamaña 

como un ratoncillo; no tiene pelos, es lampiña. 
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CAPITULO IX. 

Del agüero que tomaban cuando un animalejo muy he¬ 

diondo QUE SE LLAMA EPATL ENTRABA EN SU CASA, U 

OLÍAN SU HEDOR EN ALGUNA PARTE. 

Tenían también por mal agüero los naturales de esta Nueva 
España cuando un animalejo cuya orina es muy hedionda en¬ 
traba en su casa, o paría en algún agujero dentro de su casa; 
en tal caso luego concebían mal pronóstico, y era que el dueño 
de la casa había de morir, y decían que la causa era porque es¬ 
te animalejo no suele parir en casa alguna sino en el campo o 
entre las piedras, en los maizales, donde hay magueyes o tunas. 
También decían que este animalejo era imagen del dios que lla¬ 
maban Tezcatlipoca, y cuando este animalejo expelía aquella ma¬ 
teria hedionda que era la orina, o el mismo estiércol o la ventosi¬ 
dad, decían: “Tezcatlipoca ha ventoseado”. Tiene esta maña este 
animalejo, que cuando topan con él en casa o fuera, no huye 
mucho, sino anda azcadillando de acá para allá, y cuando el que 
le persigue va ya cerca para asirle, alza la cola y arrójale a la ca¬ 
ra la orina o aquel humor que alanza, muy hediondo, tan recio 
como si lo echase con una jeringa; y aquel humor cuando se 
esparce parece de muchos colores, como el arco del cielo, y don¬ 
de da queda aquel hedor tan impreso que jamás se puede quitar, 
o a lo menos dura mucho, ora dé en el cuerpo, ora dé en la ves¬ 
tidura; y es el hedor tan recio y tan intenso que no hay hedor 
tan vivo ni tan penetrativo, ni tan asqueroso. Y cuando este 
hedor es reciente, el que le huele no ha de escupir, porque dicen 
que si escupen, como esqueando, luego se le vuelve cano todo 
el cabello. Y por esto los padres y madres amonestaban a sus 
hijos e hijas que cuando olían este hedor no escupiesen, mas 
antes apretasen los labios. Si este animalejo acierta con su 
orina a dar en los ojos, ciega los ojos. Este animalejo es blan¬ 
co por la barriga y pechos y negro en lo ,demás. 
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CAPITULO X. 

Del mal agüero que tomaban de las hormigas y 

RANAS Y RATONES EN CIERTO CASO. 

Cuando quiera que alguno veía que en su casa se criaban 
hormigas, y había hormiguero de ellas, luego tomaban mal agüe¬ 
ro, teniendo entendido que aquello era señal que habían de te¬ 

ner persecución los de aquella casa, de parte de algún malévolo o 
envidioso porque tal fama había que las hormigas que se criaban 
en casa eran significación de aquello arriba dicho, o que los em- 
vidiosos y malévolos las echaban dentro de casa por mal que¬ 
rencia y por hacer mal a los moradores, deseándoles enfermedad 

o muerte, o pobreza y desasosiego. Esto mismo se sentía si 

alguno en su casa hablaba, o veía alguna rana o sapo, en las 

paredes o en el tlapanco, o entre los maderos de la casa; y tam¬ 

bién tenían entendido que las tales ranas las hechaban dentro 

de casa los malévolos enemigos y envidiosos, por mal queren¬ 

cia. El mismo mal agüero se tomaban cuando alguno veía en 

su casa unos ratoncillos que tienen unos chillidos distintos de los 

otros ratones, y desasosiegan la casa; llaman a estos tetzauhqui- 
michin. En todos estos agüeros iban a consultar a los agore¬ 

ros, que los declaraban y daban remedio contra ellos. 

CAPITULO XI. 

Que trata del agüero que tomaban cuando de noche 

VEÍAN ESTANTIGUAS. 

Cuando de noche alguno veía alguna estantigua, con saber 
que eran ilusiones de Tezcatlipoca, también tomaba mal agüe¬ 
ro en pensar que aquello significaba que el que la veía había de 
ser muerto en la guerra, o cautivo; y cuando acontecía que algún 
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soldado valiente y esforzado veía estas visiones, no temía sino 
asía fuertemente de la estantigua y demandábala que le diese 
espinas de maguey, que son señas de fortaleza y valentía, y que 
había de cautivar en la guerra tantos cautivos cuantas espinas 
le diese; y cuando acontecía que algún hombre simple y de poco 
saber veía las tales visiones, luego las escupía o apedreaba con 
alguna suciedad. A este tal ningún bien le venía, más antes le 
venía alguna desdicha o infortunio; y si algún medroso o pusi¬ 
lánime veía estas estantiguas, luego se cortaba, luego se le qui¬ 
taban las fuerzas y luego se le secaba la boca, que no podía ha¬ 
blar, y poco a poco se apartaba de la estantigua para esconderse 
donde no la viese; y cuando iba por el camino, pensaba que iba 
tras él la estantigua, para tomarle, y en llegando a su casa abría 
de presto la puerta y entraba de presto, y cerraba la puerta de 
su casa y pasaba a gatas por encima de los que estaban durmien¬ 
do, todo espantado y espavorido. 

CAPITULO XII. 

Que trata de unas fantasmas oue aparecían de 

NOCHE OUE LLAMAN TLACANEXOUIMILLI. 

Cuando de noche veía alguno unas fantasmas que no tienen 

pies ni cabeza, las cuales andan rodando por el suelo y dando 

gemidos como enfermo, las cuales sabían que eran ilusiones de 

Tezcatlipoca, no obstante esto cuando las veían y los que las 

veían tomaban mal agüero concebían en su pecho opinión o cer¬ 

tidumbre que habían de morir en la guerra, o en breve de su 

enfermedad, o que algún infortunio les había de venir en bre¬ 

ve; y cuando estas fantasmas se aparecían a alguna gente ba¬ 

ja y medrosa, arrancaban a huir y perdían el espíritu de tal ma¬ 

nera de aquel miedo que morían en breve o les acontecía algún 

desasatre; y si estas fantasmas aparecían a algún hombre 
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valiente y osado, como son (los) soldados viejos, luego se aper¬ 
cibía y disponía, porque siempre andaban con sobresalto de no¬ 
che, entendiendo que habían de topar alguna cosa y aún las an¬ 
daban a buscar por todos los caminos y calles, deseando ver 
alguna cosa, para alcanzar de ella alguna ventura o alguna bue¬ 
na fortuna, o algunas espinas de maguey, que son señal de es¬ 
to; y si acaso les aparecía alguna de estas fantasmas que an¬ 
daban a buscar, luego arremetían y se asían con ella fuertemen¬ 
te, y decíanla: “¿quién eres tú? háblame, mira que no dejes de 
hablar que ya te tengo asida, y no te tengo de dejar”. Esto re¬ 
petía muchas veces andando el uno con el otro a la sacapella, 
y después de haber mucho peleado, ya cerca de la mañana, ha¬ 
blaba la fantasma y decía: “Déjame que me fatigas, dime lo 
que quieres, y dártelo he”. Luego respondía el soldado y de¬ 

cía: “¿qué me has de dar?” Respondía la fantasma: “cata aquí 

un espina”. Respondía el soldado: “no la quiero; ¿para qué es 

una espina sola? no vale nada”. Y aunque le daba dos, tres o 
cuatro espinas no la quería soltar, hasta que le diese tantas cuan¬ 
tas él quería; y cuando ya le daba las que el quería, hablaba la 

fantasma diciendo: “Doyte toda la riqueza que deseas, para 

que seas próspero en el mundo”. Entonces el soldado dejaba a 

la fantasma, porque ya había alcanzado lo que buscaba y de¬ 

seaba. 

CAPITULO XIII. 

En que se trata de otras fantasmas que aparecían 

DE NOCHE. 

Elabía otra manera de fantasmas que de noche aparecían, or¬ 

dinariamente en los lugares donde iban a hacer sus necesidades 

de noche. Si allí les aparecía una mujer pequeña, enana, que 

llamaban cuitlapanton, o por otro nombre centlaPachton, cuan¬ 

do esta tal fantasma aparecía luego tomaban agüero que ha- 
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bían de morir en breve, o que les había de acontecer algún in¬ 
fortunio; esta fantasma aparecía como una mujer pequeña, ena¬ 
na, y que tenía los cabellos largos hasta la cinta, y su andar era 
como un ánade anda. Cualquiera que veía esta fantasma cobraba 
gran temor, y el que la veía, si la quería asir no podía, porque 
luego desaparecía y tornaba aparecer en otra parte, luego allí 
junto, y si otra vez probaba a tomarla escabullíase, y todas las 
veces que probaba se quedaba burlado y así dejaba de porfiar. 

Otra manera de fantasma aparecía de noche y era como una 
calavera de muerto; aparecía de noche, de repente, a alguno o 
a algunos; luego le saltaba sobre la pantorrilla o detrás de él 
iba diciendo un ruido como calavera que iba saltando. El que 
oía este ruido echaba luego a huir de miedo; y si por ventura 
se paraba aquel tras quien iba golpeando, también se paraba la 
calavera, y si este tal se esforzaba a querer tomar la calavera, 
ya que le iba a tomar burlábale dando un salto a otra parte, y 
si allí la iba a tomar, otra vez hacía lo mismo, hasta tanto que 
ya el que iba tras ella se cansaba, y de cansado y de miedo la 
dejaba y huía para su casa. 

Otra manera de fantasma aparecía de noche, que era como 
un difunto que estaba amortajado, y estaba quejándose y gi¬ 
miendo. A los que aparecía esta fantasma, si eran valientes y 
esforzados, arremetían para asir de ella, y lo que tomaban era 
un césped o terrón. Todas estas ilusiones atribuían a Tezca- 
tlipoca. 

También tenían por mal agüero a las voces del Pito, cuando 
le oían vocear en las montañas, que luego concebían sospecha 
que les había de venir algún mal. 

Asimismo decían que Tezcatlipoca muchas veces se trans¬ 
formaba en un animal que llaman cóyotl, que es como lobo, y 
así transformado poníase delante de los caminantes, como ata¬ 
jándolos el camino, para que no pasasen adelante; y en esto en¬ 
tendía el caminante que algún peligro había adelante de ladro¬ 
nes o robadores, o que alguna otra desgracia le había de acon¬ 

tecer yendo el camino adelante. 
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APENDICE DEL QUINTO LIBRO. DE LAS ABUSIONES 

QUE USABAN ESTOS NATURALES. 

PROLOGO. 

Aunque los agüeros y abusiones parecen ser de un mismo li¬ 
naje, pero los agüeros por la mayor parte atribuyen a las cria¬ 
turas lo que no hay en ellas, como es decir que cuando la cule¬ 
bra, o (la) comadreja, atraviesan por delante de alguno que va 
(de) camino, dicen que es señal que le ha de acontecer alguna 
desgracia en el camino; y de esta manera de agüeros está di¬ 
cho en este libro quinto. Las abusiones de que en este apéndi¬ 
ce se trata son el revés, que toman en mala parte las impresio¬ 
nes, o influencias, que son buenas en las criaturas, como es de¬ 
cir que el olor del jazmín indiano que ellos llaman omixóchitl, 
es causa de una enfermedad que es como almorranas, y también 
a la flor que llaman cuetlaxóchitl la atribuyen un falso testi¬ 
monio, que cuando la mujer pasa sobre ella le causa una en¬ 
fermedad, que también la llaman cuetlaxóchitl, la cual se causa 
en el miembro mujeril. Y porque los agüeros y las abusiones 
son muy vecinos, pongo este tratado de las abusiones por apén¬ 
dice de este libro quinto, de los agüeros; y en los agüeros no 
está tanto dicho cuanto hay en el uso, ni tampoco en este apén¬ 
dice están todas las abusiones de que usan mal, porque siempre 

van multiplicándose estas cosas, que son malas; y muchos halla¬ 

rán, así del uno como del otro, cosas que no están aquí puestas. 



§ í :•—Del Omixóchitl. 

Hay una flor que se llama omixóchitl, de muy buen olor, 
parece al jazmín en la blancura y en la hechura; hay también 
una enfermedad que parece como almorranas, que se cría en las 
partes inferiores de los hombres y de las mujeres, y dicen los 
supersticiosos antiguos que aquella enfermedad se causa de 
haber olido mucho esta flor arriba dicha, de haberla orinado o 

de haberla pisado. 

§ II.—Del Cuetlaxóchitl. 

Hay una flor que se llama cuetlaxóchitl, de un árbol con 
hojas muy coloradas. Hay también entre las mujeres una en¬ 
fermedad que se les causa en el miembro mujeril, que también 
la llaman cuetlaxóchitl; (y) decían los supersticiosos antiguos 
que esta enfermedad se causaba en las mujeres por haber pa¬ 

sado sobre esta flor arriba dicha, o por haberla olido, o por ha¬ 

berse sentado sobre ella; y por esto avisaban a sus hijas que 

se guardasen de olería, o de sentarse sobre ella, o de pasar sobre 

ella. 

§ III.—De la flor ya hecha. 

Decían los viejos supersticiosos que las flores que se compo¬ 

nen de muchas flores, con que bailan y que dan a sus convida¬ 

dos, que a nadie le es lícito oler el medio de ella, porque el me¬ 

dio de ella está reservado para Tezcatlipoca y que los hombres 
solamente pueden oler las orillas. 

§ IV.—De los maíces. 

Decían también los supersticiosos antiguos, y algunos aún 

ahora lo usan, que el maíz antes que lo echen en la olla para co¬ 

cerse, han de resollar sobre él como dándole ánimo para que no 
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tema la cochura. También decían que cuando estaba derramado 
algún maíz por el suelo, el que lo veía era obligado a cogerlo, 
y el que no lo cogía hacía injuria al maíz, y el maíz se queja¬ 
ba de él delante de dios diciendo: “Señor, castigad a este que 
me vió derramado y no me recogió, o dad hambre porque no me 
menosprecien”. 

§ V.—De tecuencholhuiliztli, que quiere decir pasar 

SOBRE ALGUNO. 

Decían también los supersticiosos antiguos, que el que pasa¬ 
ba sobre algún niño que estaba sentado o echado que le quitaba 
la virtud de crecer, y se quedaría así pequeñuelo siempre, y para 
remediar esto decían que era menester tornar a pasar sobre él 

por la parte contraria. 

§ VI.—De atliliztli, que quiere decir beber el menor 

ANTES DEL MAYOR. 

Otra abusión tenían sobre el beber: si bebían dos hermanos, 

si el menor bebía primero decíale el mayor: “no bebas primero 

que yo, porque si bebes primero no crecerás más, quedarte has 

como estás ahora”. 

§ VIL—De comiendo en la olla. 

Otra abusión tenían: si alguno comía en la olla, haciendo 

sopas en ella, o tomando de ella la mazamorra con la mano, de¬ 

cíanle sus padres: “si otra vez haces esto, nunca serás venturo¬ 

so en la guerra, nunca cautivarás a nadie. 

§ VIII.—Del tamal mal cocido. 

Otra abusión tenían: cuando se cuecen los tamales en la 

olla, si algunos se pegan a la olla como la carne cuando se cue- 
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ce y se pega a la olla, decían que el que comía aquel tamal pega¬ 
do, si era hombre, nunca bien tiraría en la guerra las flechas, y 
su mujer nunca pariría bien; y si era mujer, que nunca bien pa¬ 

riría, que se le pegaría el niño dentro. 

§ IX.—Del ombligo. 

Otra abusión tenían: cuando cortaban el ombligo a las cria¬ 
turas recién nacidas: si era varón, daban el ombligo a los sol¬ 
dados para que le llevasen al lugar donde se daban las batallas; 
decían que por esto sería muy aficionado el niño a la guerra; 
y si era mujer, enterraban el ombligo cerca del hogar, y decían 
que por esto sería aficionada a estar en casa y (a) hacer las co¬ 

sas que eran menester para comer. 

§ X.—De la preñada. 

Otra abusión tenían: decían que para que la mujer preñada 
pudiese andar de noche sin ver estantiguas, era menester que 
llevase un poco de ceniza en el seno o en la cintura, junto a la 
carne. 

§ XI.—De la Casa de la recién parida. 

Otra abusión tenían: que cuando alguna mujer iba a ver a 

alguna recién parida, y llevaba sus hijuelos consigo, en llegan¬ 

do a la casa de la recién parida iba al hogar, y fregaba con 

ceniza todas las conyunturas de sus niños, y las sienes. Decían 

que si esto no hacían, aquellas criaturas quedarían mancas de 
las coyunturas, y que todas ellas crujirían cuando las moviesen. 

§ XII.—Del terremoto. 

Tenían otra abusión: que cuando temblaba la tierra luego 
tomaban a sus niños con ambas manos, por cabe las sienes, y los 
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levantaban en alto; decían que si no hacían aquello que no cre¬ 
cerían y que los llevaría el temblor consigo. También cuando 
temblaba la tierra rociaban con agua todas sus alhajas, tomando 
el agua en la boca y soplándola sobre ellas, y también por los 
postes y umbrales de las puertas y de la casa; decían que si no 
hacían esto que el temblor llevaría aquellas cosas consigo; y los 
que no hacían esto eran reprendidos de los otros; y luego que 

comenzaba a temblar la tierra comenzaban a dar grita, dándose 
con las manos en las bocas, para que todos advirtiesen que tem¬ 
blaba la tierra. 

§ XIII.—Del tenamaztli. 

Otra abusión tenían: decían que los que ponían el pie sobre 
las trébedes, que son tres piedras sobre que ponen las ollas sobre 
el fuego, que por el mismo caso serían desdichados en la gue¬ 
rra, que no podrían huir y que caerían en las manos de sus ene¬ 
migos, y por eso los padres y madres prohibían a sus hijos que no 

pusiesen los pies sobre el tenamaztli o trébedes. 

§ XIV.—De la tortilla que (se) dobla en el comal. 

Tenían otra abusión: decían que cuando se doblaba la tor¬ 

tilla, echándola en el comal para cocerse, era señal que alguno 

venía a aquella casa, o que el marido de aquella mujer que cocía 

el pan, si era ido fuera, venía ya, y había coceado la tortilla 

porque se dobló. 

§ XV.—I)e lamer el metlatl. 

Otra abusión tenían: decían que el que lamiese la piedra en 

que muelen que se llama metlatl, se le caerían presto los dien¬ 

tes y muelas; y por esto los padres y madres prohibían a sus 

hijos que no lamiesen los metates. 
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§ XVI.—Del oue está arrimado al poste. 

Otra abusión tenían: decían que los que se arrimaban a los 
postes serían mentirosos, porque los postes son mentirosos y ha¬ 
cen mentirosos a los que se arriman a ellos, y por esto los pa¬ 
dres y madres prohibían a sus hijos que se arrimasen a los 
postes. 

§ XVII.—Del comer estando en pie. 

Otra abusión tenían: decían que las mozas que comían es¬ 
tando en pie, que no se casarían en su pueblo sino en pueblos 
ajenos, y por esto las madres prohibían a sus hijas que comie¬ 
sen estando en pie. 

§ XVIII.—Del quemar de los escobajos del maíz. 

Otra abusión tenían: que dondequiera que había alguna mu¬ 
jer recién parida, no echaban en el fuego los escobajos, o gran¬ 
zones del maíz, que son aquellas mazorquillas que quedan des¬ 

pués de desgranado el maíz, que llaman olotl; decían que si se 
quemaban estos escobajos en aquella casa, la cara del niño que 

había nacido sería pecosa y hoyosa, y para que esto no fuese, 

habiendo de quemar estos granzones, tocábanles primero en la 

cara del niño, llevándolas por encima sin tocar en la carne. 

§ XIX.—De la mujer preñada. 

Otra abusión dejaron los antiguos: y es, que la mujer pre¬ 

ñada se debía de guardar de que no viese a ninguno que ahor¬ 

caban, o daban garrote, porque si le veía decían que el niño que 

tenía en el vientre nacería con una soga de carne a la garganta. 

También decían que si la mujer preñada miraba al sol, o a la 

luna cuando se eclipsaba, la criatura que tenía en el vientre 

nacería mellados los bezos, y por esto las preñadas no osaban 
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mirar al eclipse, y para que esto no aconteciese, si mirase el 
eclipse poníase una navajuda de piedra negra en el seno, que 
tocase a la carne. También decían que la mujer preñada, si 
mascaba aquel betún que llaman tzictli, la criatura cuando na¬ 
ciese, que le acontecería aquello que llaman motentzoponiz, que 
mueren de ello las criaturas recién nacidas, y cánsase de que 
cuando mama la criatura, si su madre la saca de presto la teta 
de la boca, lastímase en el paladar y luego queda mortal. Tam¬ 
bién decían que la mujer preñada, si anduviese de noche, la cria¬ 
tura que naciese sería muy llorona; y si el padre andaba de no¬ 
che y veía alguna estantigua, lo que naciese tendría mal de 
corazón, y para remedio de esto, la mujer preñada, cuando an¬ 
daba de noche, poníase unas chinas en el seno, o un poco de 
ceniza del hogar, o unos pocos de ajenjos de esta tierra que 
llaman iztauhyatl; y también los hombres se ponían en el seno 

chinas, o picietl, para excusar el peligro del hijo que estaba en el 

vientre de la madre; y si esto no hacían, decían que la criatura 
nacería con una enfermedad que llaman ay omama, o con otra 

enfermedad que llaman cuetzpaliciuiztli, o con lobanillos en las 

ingles. 

§ XX.—De la mano de la mona. 

Tenían otra abusión, y aun todavía la hay: los mercaderes, y 

los que venden mantas, procuraban de tener una mano de mona. 

Decían que teniéndola consigo, cuando vendían, luego se les ven¬ 

día su mercadería, y aun ahora se hace esto; y también cuando 

no se vende su mercadería, a la noche, volviendo a su casa, 

ponen entre las mantas dos vainas de chilli, (y) dicen que les 
dan a comer chilli para que luego otro día se vendan. 

§ XXI.—Del majadero y comal. 

Otra abusión: el que jugaba a la pelota ponía el metlatl y el 

comal boca abajo, en el suelo, y el majadero (metlalpilli) col- 

33 

Ssihagún 2, 3 



gábalo en un rincón, y con esto decían que no podría ser 
ganado sino que había de ganar. También cuando armaban 
(trampas para) ratones en casa, ponían el majadero fuera de la 
casa (pues) decían que si estuviese dentro de la casa no caerían 
ratones, porque el majadero los avisaría para que no cayesen. 

§ XXII.—De los ratones. 

Otra abusión tenían: decían que los ratones sabían cuándo 
alguno estaba amancebado en alguna casa, y luego van allí y 
roen y agujeran los chiquihuites y esteras, y los vasos, y esto 
es señal que hay algún amancebado en alguna casa, y llaman a 
esto tlazolli; y cuando a la mujer casada los ratones agujeraban 

las naguas, entendía su marido que le hacía adulterio; y si los 
ratones agujeraban la manta al hombre, entendía la mujer que 
le hacía adulterio. 

§ XXIII.—De las gallinas. 

Otra abusión tenían: decían que cuando las gallinas estaban 
echadas sobre los huevos, si alguno iba hacia ellas calzado con co¬ 
taras, no sacarían pollos, y si los sacasen serían enfermos y 
luego se morirían, y para remedio de esto ponían cabe el nido 
de las gallinas unas cotaras viejas. 

§ XXIV.—De los pollos. 

Otra abusión: decían que cuando nacían los pollos, si algún 
amancebado entraba en la casa, donde estaban, luego los pollos 
se caían muertos, las patas arriba, y esto llaman tlazolmiqui, y si 
alguno de la casa estaba amancebado, o la mujer o el varón, 

lo mismo acontecía a los pollos, y en esto conocían que había 
algún amancebado en alguna casa. 

34 



§ XXV.—De las piernas de las mantas. 

Otra abusión tenían: decían que cuando se tejía alguna tela, 
ora fuese para manta, ora para naguas, ora para huípil, si la 

tela se aflojaba de una parte más que de otra, decían que aquél 
para quien era, era persona de mala vida, y que se parecía en 

que la tela se paraba bizcornada. 

§ XXVI.—Del granizo. 

Otra abusión tenían: cuando alguno tenía alguna sementera, 
o de maíz, o de chilli, o de chian, o de frijoles, si comenzaba a 
granizar luego sembraba ceniza por el patio de su casa. 

§ XXVII.—De los brujos. 

Tenían otra superstición: decían que para que no entrasen 
los brujos en casa, a hacer daño, era bueno una navaja de pie¬ 
dra negra en una escudilla de agua puesta tras la puerta, o en el 
patio de la casa, de noche; decían que se veían allí los brujos, y 
viéndose en el agua con la navaja de dentro, luego daban a 

huir (y) no osaban más volver a aquella casa. 

§ XXVIII.—De la comida del ratón que sobra. 

Otra superstición era, decían, que el que comía lo que el 
ratón había roído, pan o queso, u otra cosa, que le levantarían 
algún falso testimonio de hurto, o de adulterio o de otra cosa. 

§ XXIX.—De las uñas. 

Otra abusión era: que los que se cortaban las uñas echában¬ 
las en el agua, y decían que por esto el anímale jo que se llama 
ahuitzotl haría que les naciesen bien las uñas, porque es muy 
amigo de comer las uñas. 
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habiéndola acabado, juntaba los parientes y vecinos y delante 

de ellos sacaba fuego nuevo en la misma casa; y si el fuego 

salía presto, decían que la habitación de la casa sería buena y 

apacible, y si el fuego tardaba en salir decían que era señal que 

la habitación de la casa sería desdichada y penosa. 

§ XXXVI.—Del baño o temazcalli. 

Otra abusión: decían que si algún mellizo estaba cerca del 

baño, cuando le calentaban, aunque estuviese muy caliente le 
haría enfriarse, y mucho más si era alguno de los que se baña¬ 

sen; y para remediar esto hacíanle que regase con agua cuatro 

\eces, con su mano, lo interior del baño, y con esto no se en¬ 

friaba sino calentaba más. 

Otra abusión tenían cerca de los mellizos: decían que si en¬ 

traban donde tenían tochomitl luego se dañaba la color, y lo 

que se teñía salía manchado, especialmente lo colorado, y para 

remediar esto dábanle a beber un poco del agua con que teñían. 

Otra abusión tenían cerca de los mellizos: decían que si 

entraba un mellizo donde se cocían tamales luego los aojaba, y 

también a la olla, que no se podían cocer aunque cociesen un día 

entero, y salían ametalados, en parte cocidos y en parte cru¬ 

dos; y para remediar esto hacíanle, que él mismo pusiese el 

fuego a la olla, echando leña debajo de ella. Y si por ventura 

echaban tamales delante de él, en la olla, para que se cociesen 

el mismo mellizo había de echar uno en la misma olla y si no, 

no se cocerían. 

§ XXXVII.—-De cuando los muchachos mudan 

los dientes. 

Otra abusión tenían cerca del mudar de los dientes de los 

muchachos: decían que cuando mudaba un diente algún mu¬ 

chacho, su madre o padre echaba el diente mudado en el aguje- 
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PROLOGO 

Todas las naciones, por bárbaras y de bajo metal que hayan 
sido, han puesto los ojos en los sabios y poderosos para persua¬ 
dir, y en los hombres eminentes en las virtudes morales, y en los 
diestros y valientes en los ejercicios bélicos, y más en los de su 
generación que en los de las otras. Hay de esto tantos ejemplos 
entre los griegos y latinos, españoles, franceses e italianos, que 
están los libros llenos de esta materia. Esto mismo se usaba 
en esta nación indiana, y más principalmente entre los mexica¬ 
nos, entre los cuales los sabios retóricos, y virtuosos, y esfor¬ 

zados, eran tenidos en mucho; y de éstos elegían para pontífi¬ 
ces, para señores, y principales y capitanes por de baja suerte 
que fuesen. Estos regían las repúblicas y guiaban los ejércitos, y 
presidían los templos. 

Fueron, cierto, en estas cosas extremados, devotísimos para 
con sus dioses, celosísimos de sus repiíblicas, entre sí muy urba¬ 
nos; para con sus enemigos, muy crueles; para con los suyos, 
humanos y severos; y pienso que por estas virtudes alcanzaron 
el imperio, aunque les duró poco, y ahora todo lo han perdido, 

como verá claro el que cotejase lo contenido en este libro con 

la vida que ahora tienen. La causa de esto no la digo por estar 
muy clara. En este libro se verá muy claro que lo que algunos 
émidos han afirmado, que todo lo escrito en estos libros, antes 

de éste y después de éste, son ficciones y mentiras, hablan como 
apasionados y mentirosos, porque lo que en este libro está es¬ 
crito no cabe en entendimiento de hombre humano el fingirlo, 
ni hombre viviente pudiera fingir el lenguaje que en él está. 
Y todos los indios entendidos, si fueran preguntados, afirma¬ 
rían que este lenguaje es propio de sus antepasados, y obras que 
ellos hacían. 
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CAPITULO I. 

Del lenguaje y afectos que usaban cuando oraban al 

PRINCIPAL DIOS LLAMADO TeZCATLIPOCA O TlTLACÁUAN, O 

YÁOTL, EN TIEMPO DE PESTILENCIA, PARA QUE SE LAS 

QUITASE. Es ORACIÓN DE LOS SACERDOTES EN LA 

CUAL LE CONFIESAN POR TODO PODEROSO, NO 

VISIBLE NI PALPABLE. USAN DE MUY 

HERMOSAS METÁFORAS Y MANERAS 

DE HABLAR. 

¡Oh valeroso señor nuestro, debajo de cuyas alas nos ampa¬ 
ramos, y defendemos, y hallamos abrigo: tú eres invisible, y no 
palpable, bien así como la noche y el aire! ¡Oh, que yo, bajo y 
de poco valor, me atrevo a parecer delante de V. M.! Ven¬ 
go a hablar como rústico y tartamudo; será la manera de mi 
hablar como quien va saltando camellones, o andando de lado, 
lo cual es cosa muy fea, por lo cual temo de provocar vuestra 
ira contra mí, y en lugar de aplacaros temo de indignaros; pero 
V. M. hará lo que fuere servido de mi persona, ¡oh señor, que 
habéis tenido por bien de desampararnos en estos días, confor¬ 
me al consejo que vos tenéis así en el cielo, como en el infierno! 
¡ Hay dolor, que la ira e indignación de V. M. ha descendido en 
estos días sobre nosotros, porque las aflicciones grandes y mu¬ 

chas, de vuestra indignación, nos han anegado y sumido, bien 

así como piedras y lanzas y saetas que han descendido sobre los 

tristes que vivimos en este mundo, y esto es la gran pestilencia 

con que somos afligidos, y casi destruidos, oh señor valeroso y 

todopoderoso! 

¡Hay dolor, que ya la gente popular se va acabando y con¬ 

sumiendo! Gran destrucción y grande estrago hace ya la pesti¬ 

lencia en toda la gente; y lo que más es de doler, que los niños 

inocentes y sin culpa, que en ninguna otra cosa entendían, sino 

en jugar con las pedrezuelas y en hacer montoncillos de tierra, 

ya mueren como abarrajados, y estrellados en las piedras y en 
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las paredes —cosa de ver, muy dolorosa y lastimosa— porque 
ni quedan los que aún no saben andar, ni hablar, pero tampoco 
los que están en las cunas. ¡ Oh señor, que todo va abarrisco, 
los menores, medianos y mayores, viejos y viejas, y la gente de 
media edad, hombres y mujeres no queda piante ni mamante; 
ya se asuela y destruye vuestro pueblo, y vuestra gente, y vues¬ 
tro caudal! ¡Oh señor nuestro, valerosísimo y humanísimo y 
amparador de todos, ¿ qué es esto, que vuestra ira e indignación 
se gloría y se recrea en arrojar piedras, lanzas y saetas? El 
fuego de pestilencia muy encendido está en vuestro pueblo, co¬ 
mo el fuego en la sabana que va ardiendo y humeando que nin¬ 
guna cosa deja enhiesta ni sana; ejercitáis vuestros colmillos 
despedazadores y vuestros azotes lastimeros sobre el miserable 
de vuestro pueblo, flaco y de poca sustancia bien así como una 
cañaheja verde. Pues ¿qué es ahora, señor nuestro, valeroso, 
piadoso, invisible, impalpable, a cuya voluntad obedecen todas 
las cosas, de cuya disposición pende el regimiento de todo el 
orbe, a quien todo está sujeto, qué es lo que habéis determinado 
en vuestro divino pecho? ¿Por ventura habéis determinado de 
desamparar del todo a vuestro pueblo y a vuestra gente? ¿Es 
verdad que habéis determinado que perezca totalmente y no 
haya más memoria de él en el mundo, y que el sitio donde están 

poblados sea una montaña de árboles, o un pedregal despobla¬ 

do? Por ventura los templos, oratorios y altares, y lugares edi¬ 

ficados a vuestro servicio ¿habéis de permitir que se destru¬ 

yan y asuelen y no haya más memoria de ellos ? ¿ Es posible que 

vuestra ira, y vuestro castigo, y la indignación de vuestro eno¬ 
jo es del todo inaplacable, y que ha de proceder hasta llegar 

al cabo de nuestra destrucción? ¿Está ya así determinado en el 

vuestro divino consejo, que no se ha de hacer misericordia, 

ni habéis de haber piedad de nosotros, sino que se han de aca¬ 

bar las saetas de vuestro furor en nuestra total perdición y 

destrucción ? 

¿Es posible que este azote, y este castigo no se nos da para 

nuestra corrección y enmienda sino para total destrucción -y 

44 



asolación, y que no ha más de resplandecer el sol sobre nosotros 
sino que estemos en perpetuas tinieblas, y en perpetuo silencio, 
y que nunca más nos habéis de mirar con ojos de misericordia, 
ni poco, ni más? ¿De esta manera queréis destruir los tristes 
enfermos, que no se pueden revolver de una parte a otra, ni 
tienen un momento de descanso, y tienen la boca y dientes 
llenos de tierra y sarro? Es gran dolor decir que ya todos 
estamos en tinieblas, y no hay seso, ni sentido para ayudar el 
uno al otro, ni para mirar el uno, por el otro. Todos están 
como borrachos y sin seso, sin esperanza de ninguna ayuda; ya 
los niños chiquitos perecen de hambre, porque no hay quien les 
dé de comer ni de beber, ni quien los consuele ni regale, ni aun 
quien dé el pecho a los que aun mamaban; esto a la verdad 
acontece por sus padres y madres haber muerto, y los dejaron 
huérfanos y desamparados, sin ningún abrigo; padecen por los 
pecados de sus padres. ¡ Oh señor nuestro, todo piadoso y mi¬ 
sericordioso y nuestro amparo! dado que vuestra ira y vuestra 

indignación, y vuestras saetas y piedras han gravemente heri¬ 
do a esta pobre gente, sea esto castigo como de padre o madre 
que castigan a sus hijos, tirándoles de las orejas y pellizcándo¬ 
les en los sobacos, azotándolos con ortigas y derramando sobre 
ellos agua muy fría, y todo esto se hace para que se enmienden 
de sus mocedades y niñerías, pues ya es así, que vuestro cas¬ 

tigo y vuestra indignación se ha enseñoreado, y ha gloriosa¬ 

mente prevalecido sobre estos vuestros siervos, sobre esta po¬ 

bre gente, bien así como las gotas del agua, que después de 

haber llovido sobre los árboles v cañas verdes, tocándoles el 

aire caen sobre los que están debajo de los árboles o cañas: oh 

señor humanísimo, bien sabéis que la gente popular son como 

niños, que después de haber sido azotados y castigados lloran 

y sollozan y se arrepienten de lo que han hecho; por ventura 

ya esta gente pobre, por razón de vuestro castigo lloran y sus¬ 

piran, y se reprehenden a sí mismos y están murmurando de sí 

mismos, en vuestra presencia se acusan y tachan en sí sus ma¬ 

las obras y se castigan por ellas. Señor nuestro humanísimo, 
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piadosísimo, nobilísimo, preciosísimo, baste ya el castigo pasado 
y séales dado término para se enmendar, no sean acabados aquí, 
sino otra vez, cuando ya no se enmendaren; perdonadlos y di¬ 
simulad sus culpas, cese ya vuestra ira y vuestro enojo; reco¬ 
gedla ya dentro de vuestro pecho, para que no haga más daño; 
descanse ya, y recójase ya vuestro coraje y vuestro enojo, que a 
la verdad de la muerte no se pueden escapar, ni huir para 
ninguna parte; debemos tributo a la muerte, y sus vasallos so¬ 
mos cuantos vivimos en el mundo, y este tributo todos le pa¬ 
gan a la muerte; nadie dejará de seguir a la muerte, que es 
vuestro mensajero, a la hora que fuere enviada, que esta muerte 
tiene hambre y sed de tragar a cuantos hay en el mundo y es 
tan poderosa que nadie se le podrá escapar; entonces todos 
serán castigados conforme a sus obras. ¡Oh señor piadosísimo! 
a lo menos, apiadaos y habed misericordia de los niños que 
están en las cunas, y de los niños que aun no saben andar, ni 
tienen otro oficio sino burlarse con las piedrezuelas y hacer 
montoncillos de tierra; habed también misericordia, señor, de 
los pobres misérrimos que no tienen que comer, ni con qué 
cubrirse ni en qué dormir, ni saben qué cosa es un día bueno; 
todos sus días pasan con dolor y aflicción y tristeza. 

No convendría, señor, que os olvidásedes de haber miseri¬ 
cordia de los soldados y hombres de guerra, que en algún tiem¬ 
po los habréis menester, y mejor será que muriendo en la guerra 
vayan a la casa del sol, y allí sirvan de comida y bebida, que 
no que mueran de esta pestilencia y vayan al infierno. ¡ Oh 
señor valerosísimo, amparador de todos y señor de la tierra, y 
gobernador del mundo y señor de todos, baste ya el pasatiem¬ 
po y contento que habéis tomado en el castigo que está hecho; 
acábese ya, señor, este humo y esta niebla de vuestro enojo, 
apáguese ya este fuego quemante y abrasante de vuestra ira; 
venga serenidad y claridad, comiencen ya las avecillas de vues¬ 
tro pueblo a cantar y a escogollarse (i) al sol; dadles tiempo 
sereno en que os llamen y que hagan oración a V. M. y os 

(i).—Voz ant., empleada por “tomar ufanía, lozanía, etc.”. 



conozcan, oh señor nuestro, valerosísimo, piadosísimo, nobilísi¬ 
mo! Esto poquito he dicho delante de V. M., y no tengo más 

que decir sino postrarme y arrojarme a vuestros pies, deman¬ 
dando perdón de las faltas que en mi oración he hecho; por 
cierto no querría quedar en la desgracia de V. M., y no tengo 

más que decir. 

CAPITULO II. 

Del lenguaje y afectos que usaban cuando oraban al 

PRINCIPAL DE LOS DIOSES LLAMADO TeZCATLIPOCA Y YOA- 

LLI EhÉCATL, DEMANDÁNDOLE SOCORRO CONTRA LA 

POBREZA. Es ORACIÓN DE LOS SÁTRAPAS EN LA 

CUAL LE CONFIESAN POR SEÑOR DE LAS RI¬ 

QUEZAS, DESCANSO Y CONTENTO Y PLA¬ 

CERES Y DADOR DE ELLAS, Y SEÑOR 

DE LA ABUNDANCIA. 

¡Oh señor nuestro, valerosísimo, humanísimo, amparador! 
vos sois el que nos dais vida, y sois invisible y no palpable, 
señor de todos y señor de las batallas; aquí me presento delante 
de V. M., que sois amparador y defensor, aquí quiero decir 
algunas pocas palabras a V. M. por la necesidad que tienen los 

pobres populares y gente de baja suerte y de poco caudal, en 
hacienda, y menos en el entender y discreción; que cuando se 

echan a la noche no tienen nada, ni tampoco cuando se levan- 

tan a la mañana, pásanseles la noche y el día en gran pobreza. 

Sepa V. M. que vuestros vasallos y siervos padecen gran po¬ 

breza, tanto cuanto no se puede encarecer más de que es grande 

su pobreza y desamparo; los hombres no tienen una manta con 

que se cobijen, ni las mujeres alcanzan unas naguas con que se 

envuelvan y tapen sus carnes, sino algunos andrajos por todas 

partes rotos, y que por todas partes entra el aire y el frío; con 

gran trabajo y gran cansancio pueden allegar lo que es menes- 
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ter para comer cada día, andando por las montañas y páramos 
buscando su mantenimiento; andan tan flacos y tan descaeci¬ 
dos que traen las tripas pegadas a las costillas, y todo el cuerpo 
repercutido ; andan como espantados en la cara y cuerpo, como 
imagen de muerte: y estos tales, si son mercaderes solamente 
venden sal en panes y chile deshechado, que la gente que algo 
tiene no cura de estas cosas, ni las tiene en nada, y ellos las 
andan a vender de puerta en puerta, y de casa en casa, y cuan¬ 
do estas cosas no se les venden, ¿siéntanse muy tristes cerca de 
algún seto, o de alguna pared, o en un rincón, allí están rela¬ 
miendo los bezos y royendo las uñas de las manos con la ham¬ 
bre que tienen; allí están mirando a una parte y a otra, están 
mirando a la boca de los que pasan esperando que los digan 
alguna palabra. ¡Oh señor nuestro muy piadoso! otra cosa no 
menos dolorosa quiero decir, que la cama en que se echan no es 
para descansar sino para padecer tormento en ella; no tienen 
sino un andrajo que echan sobre sí de noche, de esta manera duer¬ 
men, y en cama de tal manera como está dicho arrojan sus 
cuerpos. Y los hijos que les habéis dado por la miseria en 
que se crían, por la falta de la comida y no tener con que cu¬ 

brirse traen la cara amarilla, y todo el cuerpo de color de tie¬ 

rra, y andan temblando de frío; algún andrajo traen estos ta¬ 

les en lugar de manta, atado al cuello, y otro semejante las 

mujeres atado por las caderas, y andan pegada la barriga con 

las costillas; puédenlos contar todos sus huesos; andan azca^ 

diñando (i) con flaqueza, no pudiendo andar, andan lloran¬ 

do y suspirando, y llenos de tristeza; toda la desventura jun¬ 

ta está en ellos, todo el día no se quitan de sobre el fuego; allí 

hallan un poco de refrigerio. 
¡Oh señor nuestro humanísimo, invisible, impalpable! Su¬ 

plicóos tengáis por bien de apiadaros de ellos, y de conocerlos 

por vuestros vasallos y siervos, pobrecitos que andan llorando 

(i)—Probablemente derivado de azaccin, Dic. de Aut.: “Azacan, Meta- 
phoricamente se dice del que anda ocupado en cosas de poco provecho, y de 
mucho trabajo, mal trajeado y vestido..." 
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y suspirando, llamándoos y clamando en vuestra presencia y 
deseando vuestra misericordia con angustia de corazón. ;Oh 
señor nuestro, en cuyo poder está dar todo contento y refrige¬ 
rio y dulcedumbre, y suavidad y riqueza y prosperidad, por¬ 
que vos solo sois el señor de todos estos bienes, suplicóos ha¬ 
yáis misericordia de ellos porque vuestros siervos son! Suplicóos, 
señor, que tengáis por bien de que experimenten un poco de 
vuestra ternura y regalo y de vuestra dulcedumbre y suavidad, 
que a la verdad tienen grande necesidad y gran trabajo; supli¬ 
cóos que levanten su cabeza con vuestro favor y ayuda; su¬ 
plicóos tengáis por bien que tengan algunos días de prosperidad 
y descanso. Suplicóos tengan algún tiempo en que su carne, y 
sus huesos reciban alguna recreación y holgura. Tened por 
bien, señor, que duerman y descansen con reposo. Suplicóos 

les deis días de vida prósperos y pacíficos; cuando fuéredes 
servido les podéis quitar, y esconder y ocultar lo que les ha¬ 
béis dado, como lo hayan gozado algunos pocos días, como 
quien goza de alguna flor olorosa y hermosa que en breve 
tiempo se marchita, y esto cuando les fuere causa de soberbia, 
de presunción y altivez las mercedes que les habéis hecho, y 
con ellas se hicieren briosos y presuntuosos y atrevidos; en¬ 
tonces las podéis dar a los tristes, llorosos y angustiados, po¬ 
bres y menesterosos que son humildes y obedientes y servicia¬ 
les y familiares en vuestra casa, y hacen vuestro servicio con 
grande humildad y diligencia y os dan su corazón muy de veras. 

Y si este pueblo por quien te ruego y suplico que le ha¬ 
gas bien, no conociere el bien que le dieres, le quitarás el bien 
y echarle has la maldición, que Je venga todo el mal para que 

sea pobre necesitado, y manco y cojo, ciego y sordo, y entonces 

se espantará y verá el bien que tenía v en qué ha parado, y en¬ 

tonces te llamará y se acogerá a tí, y no le oirás, porque en el 

tiempo de la abundancia no conoció el bien que le hicistes. En 

conclusión, suplicóos, señor humanísimo y beneficentísimo, que 

tenga por bien V. M. de dar a gustar a este pueblo las rique¬ 

zas y haciendas que vos soléis dar, y de vos suelen salir, que 
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son dulces y suaves y que dan contento y regalo, aunque no 
sean sino por breve tiempo, y como sueño que pasa, porque 
cierto ha mucho tiempo que anda triste y pensativo y lloroso, 
delante de V. M., por la angustia y trabajo y afán que siente 
su cuerpo, y su corazón sin tener descanso ni placer alguno, y 
de esto no hay duda ninguna sino que a este pueblo pobre y me¬ 
nesteroso y desabrigado, le acontece todo lo que tengo dicho. 
Y esto por sola vuestra liberalidad y magnificiencia lo habéis 
de hacer, que ninguno es digno ni merecedor de recibir vues¬ 
tras larguezas, por su dignidad y merecimiento, sino que por 
vuestra benignidad sacáis debajo del estiércol v buscáis entre 
las montañas a los que son vuestros servidores y amigos y co¬ 
nocidos, para levantarlos a riquezas y dignidades. ¡ Oh señor 
nuestro humanísimo! hágase vuestro beneplácito como lo te¬ 
néis en vuestro corazón ordenado, y no tengamos que decir. 
Yo, hombre rústico y común, ni quiero con importunación y 
prolijidad dar fastidio y enojo a V. M., de donde proceda mi 
mal y mi perdición y mi castigo ¿a dónde hablo? ¿adonde es¬ 
toy? hablando con V. M. bien sé que estoy en un lugar muy 
eminente, y hablo con una persona de gran majestad, en cu¬ 
ya presencia corre un río que tiene una barranca profundísima 
y precisa, o tajada, y así mismo está en vuestra presencia un 
resbaladero donde muchos se despeñan; no hay nadie que no 
yerre delante de V. M., y yo hombre de poco saber y muy de¬ 
fectuoso en el hablar, en haberme atrevido a hablar delante de 
V. M. yo mismo me he puesto al peligro de caer en la barran¬ 
ca y sima de este río. Yo con mis manos he venido a tomar 
ceguedad para mis ojos, y pudrimiento y tullimiento para mis 
miembros, y pobreza y aflicción para mi cuerpo, por mi bajeza 
y rusticidad; esto es lo que yo merezco recibir. Vivid y reinad 
para siempre, vos que sois nuestro señor, y nuestro abrigo y 
amparo, humanísimo, piadosísimo, invisible e impalpable, en 
toda quietud y sosiego. 
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CAPITULO III. 

Del lenguaje y afectos que usaban cuando oraban al 

PRINCIPAL DIOS LLAMADO TeZCATLIPOCA Y YÁOTL, NÉCOC YÁ- 

otl, Moneneoui, demandándole favor en tiempo de 

GUERRA CONTRA SUS ENEMIGOS. Es ORACIÓN DE LOS SÁ¬ 

TRAPAS, QUE CONTIENE MUY DELICADAS METÁFORAS Y 

MUY ELEGANTE LENGUAJE. En ELLA MANIFIESTA¬ 

MENTE SE VE QUE CREÍAN QUE TODOS LOS QUE MO¬ 

RÍAN EN LA GUERRA IBAN A LA CASA DEL SOL, 

DONDE GOZABAN DE DELEITES ETERNOS. 

Señor nuestro, humanísimo, piadosísimo, amparador y de¬ 
fensor, invisible e impalpable, por cuyo albedrío y sabiduría so¬ 
mos regidos y gobernados, debajo de cuyo imperio vivimos, 
señor de las batallas: es cosa muy cierta y averiguada que co¬ 
mienza a fabricarse, ordenarse y formarse, y concertarse gran 
guerra. El dios de la tierra abre la boca, con hambre de tra¬ 
gar la sangre de muchos que morirán en esta guerra. Pa¬ 
rece que se quieren regocijar el sol y el dios de la tierra lla¬ 
mado Tlaltecutli; quieren dar de comer y de beber a los dio¬ 
ses del cielo y del infierno, haciéndoles convite con sangre y 
carne de los hombres que han de morir en esta guerra; ya es¬ 
tán a la mira los dioses del cielo y del infierno para ver quie¬ 
nes son los que han de vencer, y quienes son los que han de 
ser vencidos, quienes son los que han de matar y quienes son 
los que han de ser muertos, cuya sangre ha de ser bebida y cuya 

carne ha de ser comida, de lo cual están ignorantes los padres 

y madres nobles cuyos hijos han de morir; asimismo lo igno¬ 

ran todos sus parientes y afines y las amas que los criaron 

cuando niños, y los dieron la leche con que los criaron, por los 

cuales sus padres padecieron muchos trabajos, buscándoles las 

cosas necesarias de comer y beber, vestir y calzar, hasta po¬ 

nerlos en la edad en que ahora están. Ciertamente no adivi¬ 

naban el fin que habían de haber los hijos que con mucho tra- 
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bajo criaron, o si habían de ser cautivos, o si habían de ser 

muertos en el campo. 
Tened otrosí por bien ¡oh señor nuestro! que los nobles 

que muriesen en el contraste de la guerra sean pacífica y jo¬ 
cundamente recibidos del sol y de la tierra, que son padre y 
madre de todos, con entrañas de amor. Porque la verdad no 
os engañáis en lo que hacéis, conviene a saber, en querer que 
mueran en la guerra, porque a la verdad para esto los envias¬ 
teis a este mundo, para que con su carne y su sangre den de 
comer al sol y a la tierra. No te ensañes, señor, ahora nueva¬ 
mente en estos al ejercicio de la guerra, porque en el mismo 
lugar donde estos morirán han muerto gran cantidad de ge¬ 
nerosos y nobles señores y capitanes, y valientes hombres, por¬ 
que la nobleza y generosidad de los nobles y generosos en el 
ejercicio de la guerra se manifiesta y se señala, y allí dáis, se¬ 
ñor, a entender de cuanta estima y preciosidad es cada uno, pa¬ 
ra que por tal sea tenido y honrado, bien así como piedra pre¬ 
ciosa y plumaje rico. ¡Oh señor humanísimo, señor de las ba¬ 
tallas, emperador de todos, cuyo nombre es Tezcatlipoca, invi¬ 
sible e impalpable! Suplicóos, que aquél, o aquéllos que permi- 
tiéredes morir en esta guerra, sean recibidos en la casa del 
sol, en el cielo, con amor y con honra, y sean colocados y apo¬ 

sentados entre los valientes y famosos que han muerto en la 
guerra, conviene a saber, con el señor Quitzicquaquátzin, y con 
el señor Maceulicátzin, y con el señor Tlacauepántzin, y con el 
señor 1xtlilcuecháhuac, y con el señor Ihuitltémoe, y con el se¬ 
ñor Chauacuétzin, y con todos los demás valientes y famosos 

hombres que han muerto en las guerras antes de esta, los cua¬ 

les están haciendo regocijo y aplauso a nuestro señor el sol, 

con el cual se gozan, y están ricos de perpetuo gozo y riqueza 

y que nunca se les acabará, y siempre andan chupando el dul¬ 

zor de todas las flores dulces y suaves de gustar. Este es gran¬ 

de porte a los valientes y esforzados que murieron en la gue¬ 

rra, y con este se embriagan de gozo, y no se les acuerda ni 

tienen cuenta con noche ni con día, y no tienen cuenta con 
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años ni con tiempos, porque su gozo y su riqueza es sin fin, 
y las flores que chupan nunca se marchitan y son de gran sua¬ 
vidad; con deseo de las cuales se esforzaron a morir los hom¬ 
bres de buena casta. 

En conclusión, lo que ruego a V. M., que sois nuestro se¬ 
ñor humanísimo y nuestro emperador invictísimo, es que ten¬ 
gáis por bien que los que murieren en esta guerra, sean reci¬ 
bidos con entrañas de piedad y de amor de nuestro padre el 
sol, y de nuestra madre la tierra, porque vos solo vivís y rei¬ 

náis y sois nuestro señor humanísimo. 
No solamente ruego por aquellos muy principales y muy 

generosos y nobles; pero también por todos los demás saldados, 
que son afligidos y atormentados en su corazón y claman en 
vuestra presencia, llamándoos, que no tienen en nada sus vi¬ 
das, que sin temor se arrojan a los enemigos con deseo de 
morir, concededles siquiera alguna partecilla de lo que quie¬ 
ren y desean, que es algún reposo y descanso en esta vida ; o si 
acá en el mundo no han de medrar, señaladlos por- servidores 
y oficiales del sol, para que administren comida y bebida a los 
del infierno y a los del cielo. Y aquéllos que han de tener 
cargo de regir la república, o han de ser tlacatécatl, o tlacoch- 
cálcatl, dadles habilidad para que sean padres y madres de la 
gente de guerra que andan por los campos y por los montes, y 
suben los riscos, y descienden a las barrancas, y en su mano ha 

de estar el sentenciar a muerte a los enemigos y criminosos, y 

también ha de estar en su mano el distribuir vuestras dignida¬ 

des que son los oficios y armas de la guerra, como son rodelas 

y las demás armas e insignias, como privilegiar a los que han 

de traer barbotes, y borlas en la cabeza, y orejeras y pinjantes 

y brazaletes, y cueros amarillos atados a las gargantas de los 

pies ; y que han de privilegiar, y declarar la manera de los max- 

tles, y de las mantas que a cada uno conviene traer. Estos mis¬ 

mos han de dar licencia a los que han de usar y traer piedras 

preciosas, como son chalchihuites y turquesas, y quien ha de tra¬ 

er plumas ricas en los areitos, y quien a de usar de collares y 
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joyas de oro; todo lo cual son dones delicados y preciosos, que 
salen de vuestras riquezas y hacéis merced a los que hacen ha¬ 

zañas y valentías en la guerra. 
Ruego asimismo a V. M. que hagáis mercedes de vuestra 

largueza a los demás soldados bajos; dadles algún abrigo y 
buena posada en este mundo, y hacedlos esforzados y osados, 
y quitad toda cobardía de su corazón, para que con alegría (y) 
no solamente con alegría reciban la muerte, pero que la deseen 
y la tengan por suave y dulce; y que no teman las espadas ni 
las saetas, más que las tengan por cosa dulce y suave como a 
flores y manjares suaves, ni teman ni se espanten de la gri¬ 
ta y alaridos de sus enemigos; esto haced con ellos como con 
vuestros amigos; y por cuanto es V. M. señor de las batallas 
y de cuya voluntad depende la victoria, y a quien queréis ayu¬ 
dáis, y a quien queréis desamparáis, y no tenéis necesidad de 
que nadie os dé consejo, y pues que esto es así, suplico a V. M. 
que desatinéis y emborrachéis a nuestros enemigos, para que 
se arrojen en nuestras manos y sin hacernos daño caigan to¬ 
dos en las manos de nuestros soldados y peleadores, que pa¬ 
decen pobreza y trabajos. ¡Oh señor nuestro! tenga por bien 
V. M., pues que sois dios, y lo podéis todo y lo ordenáis todo, 
y entendéis en disponer todas las cosas y en ordenar y dispo¬ 
ner, que esta vuestra república sea rica y próspera, y ensalzada 
y honrada y afamada en los ejercicios y valentías de la guerra, 
y que vivan y que sean prósperos aquellos en quien está aho¬ 
ra el ejercicio de la guerra, que sirven al sol; y si en algún 
tiempo adelante tuviéredes por bien que mueran en la guerra, 
sea para que vayan a la casa del sol con los varones famosos y 
valientes que allá están y murieron en la guerra. 
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CAPITULO IV, 

Del lenguaje y afectos que usaban cuando oraban al 

PRINCIPAL DIOS LLAMADO TeZCATLIPOCA, TeYOCOYANI, TeI- 

MATINI, PRIMER PROVEEDOR DE LAS COSAS NECESARIAS, 

DEMANDANDO FAVOR PARA EL SEÑOR RECIÉN ELEC¬ 

TO PARA OUE HICIESE BIEN SU OFICIO. Es ORA¬ 

CION DE LOS SÁTRAPAS, QUE CONTIENE 

SENTENCIAS MUY DELICADAS. 

Hoy, día bien aventurado, ha salido el sol, hanos alumbra¬ 
do, hanos comunicado su claridad y su resplandor, en que sea 
labrada una piedra preciosa, un precioso zafiro; hanos apare¬ 
cido una nueva lumbre, hanos llegado una nueva claridad, háse- 
nos dado una hacha muy resplandeciente, que ha de regir y 
gobernar nuestro pueblo, y ha de tomar a cuestas los nego¬ 
cios y trabajos de nuestra república. Ha de ser imagen y subs¬ 
tituto de los señores y gobernadores que ya pasaron de esta 
vida, los cuales algunos días trabajaron en llevar a cuestas las 
pesadumbres de esta vuestra gente, y vinieron a poseer vues¬ 
tro trono y vuestra silla, que es la principal dignidad de este 
vuestro pueblo, provincia, reino; la cual tuvieron y poseyeron 
en vuestro nombre y en vuestra persona algunos pocos días. 
Ya son idos, ya pasaron de esta vida y dejaron aquella gran 
carga que trujeron a cuestas, carga de gran peso y de gran fa¬ 
tiga, y que pocos la pueden sufrir. Y ahora estamos mara¬ 

villados como has puesto tus ojos en este hombre rústico y de 
poco saber, N., para que algunos días, o algún poco tiempo 

tenga el gobierno de vuestra república y de vuestro pueblo, pro¬ 

vincia o reino. ¡Oh señor nuestro humanísimo! ¿tenéis por 

ventura falta de personas y de amigos? no por cierto, que tan¬ 

tos tenéis que no se pueden contar vuestros amigos, y este rús¬ 

tico y persona baja ¿cómo habéis puesto los ojos en él? ¿Es 
por ventura por yerro, o por no le conocer, o es por ventura 

que le habéis puesto prestado entre tanto que buscáis otro que 
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lo haga mejor que este rústico, indiscreto y desatentado y hom¬ 
bre sin provecho, y hombre que vive en este mundo por demás? 
Finalmente hacemos gracias a V. M. por la merced que nos 
habéis hecho, y lo que en esto pretendéis vos solo lo sabéis, y 
por ventura ya está proveído este oficio: hágase vuestra vo¬ 
luntad, según la determinación de vuestro corazón. 

Por ventura por algunos días y tiempo os servirá aunque 
defectuosamente en este oficio, o por ventura dará desasosiego 
y pondrá espanto, o por ventura hará las cosas sin consejo, y 
sin consideración, o por ventura teniéndose por digno de aque¬ 
lla dignidad pensará que mucho tiempo permanecerá en ella, 
o por ventura se le volverá en triste sueño; o por ventura le 
será ocasión de soberbia y de presunción esta dignidad que V. 
M. le ha dado, y menospreciará a todos, o por ventura andará 
con pompa y con fausto. V. M. sabe a que se ha de inclinar 
de aquí a pocos días, porque nosotros los hombres somos vues¬ 
tro espectáculo o vuestro teatro, de quién vos os reís y os re¬ 
gocijáis. Por ventura perderá su dignidad por sus niñerías o 
por su descuido y pereza, que a la verdad ninguna cosa se es¬ 
conde a V. M., porque vuestra vista penetra las piedras y ma¬ 
deros, y también vuestro oido; o por ventura la perderá por 
la arrogancia y jactancia interior de sus pensamientos y por 
esta causa daréis con el en el muladar y le arrojaréis en el es¬ 
tiércol, y su merecido será ceguedad y tullimiento y extrema po¬ 

breza hasta la hora de su muerte, donde le pondréis debajo de 

vuestros pies. Y pues que este pobre está puesto en este pe¬ 

ligro y en este riesgo, suplicóos, pues que sois nuestro señor y 
amparador invisible e impalpable, por cuya virtud vivimos y 

debajo de cuya voluntad y albedrío estamos, y que vos solo 

disponéis y provéis en todo, que tengáis por bien de hacer mi¬ 

sericordia con este pobre y menesteroso vuestro vasallo y sier¬ 
vo, ciego y privado de los ojos, de le prover de vuestra lum¬ 
bre y resplandor, para que sepa lo que ha de hacer, lo que ha 

de obrar y el camino que ha de llevar para no errar en su ofi¬ 

cio, según vuestra disposición y voluntad. 

56 



V. M. sabe lo que le ha de acontecer de día y de noche en 
su oficio ¡oh señor nuestro humanísimo! Sabemos que nues¬ 
tros caminos y obras no están tanto en nuestra mano como en 
la mano del que nos mueve; si alguna cosa aviesa o mal hecha 
hiciere en la dignidad que le habéis dado, y en la silla en que 
le habéis puesto, que es vuestra, donde está tratando los ne¬ 
gocios populares, como quien lava cosas sucias con agua muy 
clara y muy limpia, en la cual silla, y dignidad tiene el mismo 
oficio de lavar vuestro padre y madre de todos los dioses, el 
dios antiguo, que es el dios del fuego, que está en medio de las 
flores, y enmedio de la alberca cercada de cuatro paredes, y 
está cubierto en plumas resplandecientes que son como alas. 

Lo que este electo hiciere mal hecho, con que provoque 
vuestra ira e indignación y despierte vuestro castigo contra sí, 
no será de su albedrío o de su querer, sino de vuestra permi¬ 
sión, o de alguna otra sugestión vuestra, o de otro, por lo cual 
os suplico tengáis por bien de abrirle los ojos, darle lumbre y 
abrirle las orejas, y guiadle a este pobre electo, no tanto por 
lo que es él sino principalmente por aquellos a quien ha de re¬ 
gir y llevar a cuestas: suplico ahora, desde el principio, le ins¬ 
piréis lo que ha de hacer y le infundáis en su corazón el ca¬ 
mino que ha de llevar, pues que le habéis hecho vuestra silla 
en que os habéis de asentar, y también le habéis hecho como 
flauta vuestra para, tañendo, significar vuestra voluntad. Ha¬ 
cedle, señor, como verdadera imagen vuestra, y no permitáis 
que en vuestro trono y en vuestro estrado se ensoberbezca o al¬ 

tivezca; más antes tened, señor, por bien que asosegadamente y 

cuerdamente rija y gobierne a aquellos de quien tiene cargo, que 

es la gente popular, y no permitáis, señor, que agravie ni veje a 

sus súbditos, ni sin razón y sin justicia eche a perder a nadie; 

y no permitáis, señor, que mancille y ensucie vuestro trono y 

vuestro estrado con alguna injusticia o agravio, que haciendo 

esto pondrá también mácula en vuestra honra y en vuestra fama. 

Ya, señor, este pobre hombre ha aceptado y recibido la hon¬ 

ra y señorío que V. M. le ha dado, ya tiene la posesión de la 
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gloria y riquezas; ya, señor, lo habéis adornado las manos y 
los pies, y la cabeza, orejas y bezos, con barbote y orejeras y 
con brazaletes, y con cuero amarillo para las gargantas de los 
pies; no permitáis, señor, que estos atavíos e insignias y orna¬ 
mentos le sean causa de altivez y presunción, mas antes te¬ 
ned por bien señor, que os sirva con humildad y llaneza. ¡Oh 
señor humanísimo! tened por bien que rija y gobierne vuestro 
señorío que ahora le habéis encomendado, con toda prudencia 
y sabiduría; plegaos, señor, de ordenar y tened por bien que 
ninguna cosa haga mal hecha, con que os ofenda, y tened por bien 
de andar con él y guiarle en todo. Y si esto no habéis de ha¬ 
cer, ordenad desde luego que sea aborrecido y mal querido, y 
que muera en la guerra a manos de sus enemigos y se vaya 
a la casa del sol, donde está guardado como una piedra precio¬ 
sa y estimado su corazón como un zafiro, y entregue su cuer¬ 
po y su corazón al señor sol, muriendo en la guerra como 

hombre valeroso y esforzado; muy mejor le estará esto que ser 
deshonrado y despreciado en este mundo, y mal querido y abo¬ 
rrecido de los suyos por sus faltas o defectos. ¡Oh señor hu¬ 

manísimo que provéis a todos de la necesario! tened por bien, 
que esto se haga así, como os lo tengo rogado y suplicado. 
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CAPITULO V. 

Del lenguaje y afectos oue usaban cuando oraban al 

MAYOR DE LOS DIOSES LLAMADO TeZCATLIPOCA, TiTLACA- 

UAN, MOQUEOUELOA, DESPUÉS DE MUERTO EL SEÑOR, 

PARA QUE LOS DIESE OTRO. Es ORACIÓN DEL MA¬ 

YOR SÁTRAPA DONDE SE PONEN DELICADEZAS 

MUCHAS EN PENITENCIA Y EN LENGUAJE. 

Señor nuestro: ya V. M. sabe como es muerto N., ya lo 
habéis puesto debajo de vuestros pies, ya está en su recogi¬ 
miento, ya es ido por el camino que todos hemos de ir y a la 
casa donde hemos de morar, casa de perpetuas tinieblas, donde 
ni hay ventana ni luz alguna; ya está en el reposo donde na¬ 
die le desasosegará. Hizo acá su oficio en serviros algunos 
días, y años, no sin culpas y sin ofensas de V. M., y dísteisle 
en este mundo a gustar algún tanto de vuestra suavidad y dul¬ 
zura, como pasándosela por delante de la cara, como cosa que 
pasa de presto. Esto es la dignidad del oficio en que le pusis¬ 
teis, en que algunos días os sirvió, como está dicho, con suspi¬ 
ros y con lloros, y con oraciones devotas delante de V. M. 
¡Hay dolor, que ya se fue a donde está nuestro padre y nues¬ 
tra madre, el dios del infierno, aquél que descendió cabeza aba¬ 
jo al fuego, el cual desea llevarnos allá a todos con muy im¬ 
portuno deseo, como quien muere de hambre y de sed, el cual 

está en grandes tormentos de día y de noche, dando voces y 
demandando que vayan allá muchos! Ya está allá con él este 
N., y con todos sus antepasados, que primero fueron y también 
gobernaron y rigieron este reino, donde éste también rigió: uno 
de los cuales fue AcamapichtU, otro fue Tizocic, otro Ahuit- 
zotl; otro el i° Moteccuzoma; otro Axayacatl y los que ahora a 

la postre han muerto como el 2o Moteccuzoma, y también llhui- 
camina. Todos estos señores y reyes rigieron y gobernaron, y 

gozaron del señorío y dignidad real y del trono y sitial del im¬ 

perio, los cuales ordenaron y concertaron las cosas de vuestro 
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reino, que sois el universal señor y emperador, por cuyo albe¬ 
drío y motivo se rige todo el universo, y que no tenéis nece¬ 

sidad de consejo de ningún otro: Estos dichos ya dejaron la 
carga intolerable del regimiento que trujeron sobre sus hom¬ 
bros, y lo dejaron a su sucesor N., el cual algunos pocos días 
tuvo en pie su señorío y reino y ahora ya se ha ido en pos 

de ellos al otro mundo, porque vos le llamastes; y por haberle 
descargado de tan gran carga, y haberle quitado tan gran tra¬ 
bajo v haberlo puesto en paz y en reposo, está muy obligado 
a haceros gracias. Algunos pocos días le logramos, y ahora 
para siempre se ausentó de nosotros, para nunca más volver 
al mundo. ¿Por ventura fue a alguna parte de donde otra 
vez pueda volver acá, para que otra vez sus vasallos puedan 
ver su cara? ¿Por ventura vendranos a decir hágase esto, o 
aquello? ¿‘Vendrá por ventura otra vez a ver a los cónsules y 
regidores de la república? ¿Verle han por ventura más? ¿Co¬ 
nocerle han más? ¿Oirán por ventura más su mandamiento y 
decreto? ¿Vendrá algún tiempo a dar consuelo y refrigerio 
a sus principales y cónsules? 

j Hay dolor, que del todo se nos acabó su presencia y para 
siempre se nos fue! ¡ Hay dolor, que ya se nos acabó nues¬ 
tra candela y nuestra lumbre, la hacha que nos alumbraba del 
todo la perdimos! dejó (en) perpétua orfandad y perpetuo 
desamparo a todos sus súbditos e inferiores. ¿Tendrá, por 
ventura, cuidado de aquí adelante del regimiento y gobierno de 

este pueblo, provincia o reino, aunque se destruya y asuele el 

pueblo, con todos los que en el viven, o el señorío o reino? 

¡Oh señor nuestro humanísimo! es cosa comvenible por ven¬ 

tura, por la ausencia del que murió ¿venga al pueblo, señorío 

o reino algún infortunio en que sean destrozados y desbara¬ 

tados, y ahuyentados los vasallos que en él viven ? porque vi¬ 

viente el que murió estaba amparado debajo de sus alas, tenía 

tendidas sobre él sus plumas. 

Peligro es grande que este vuestro pueblo, señorío y rei¬ 

no, no corra gran riesgo sino se elige otro, con brevedad, que 
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le ampare. Pues ¿qué es lo que V. M. determina de hacer? 
¿es bien que esté a obscuras este vuestro pueblo, señorío y rei¬ 
no? ¿Es bien que esté sin cabeza y sin abrigo? ¿Queréisle por 
ventura asolar y destruir? ¡Olí pobrecitos de (los) mace gua¬ 
les! que andan buscando su padre y su madre, v quien los am¬ 
pare y gobierne, bien así como el niño pequeñuelo que anda llo¬ 
rando buscando a su madre y a su padre, cuando están au¬ 
sentes, y recibe gran angustia cuando no los baila. ¡Olí po¬ 
brecitos de los mercaderes, que andan por los montes y por los 
páramos y zacatlales, y también de los tristes labradores, que 
andan buscando herbezuelas para comer y raíces y leña para 
quemar, o para vender, de que viven! ¡ Olí pobrecitos de los 
soldados y hombres de guerra! que andan buscando la muer¬ 
te y tienen ya aborrecida la vida, y en ninguna otra cosa pien¬ 
san sino en el campo, y en la raya donde se dan las batallas 
¿a quién apellidarán? Cuando tomaren algún cautivo ¿a quién 
le presentarán? Y si le cautivaren ¿a quién darán noticia de 
su cautiverio, para que se sepa en su tierra que es cautivo? ¿A 
quién tomará por padre y madre para que en estos casos semejan¬ 
tes le favorezca, pues que ya es muerto el que bacía esto, que 
era como padre y madre de todos? No habrá ya quien llore 
ni quien suspire por los cautivos, porque no habrá va quien dé 
noticia de ellos a sus parientes. ¡Olí pobrecitos de los pleitean¬ 
tes y que tienen litigios con sus adversarios, que les toman sus. 

haciendas! ¿quién los juzgará y pacificará y los limpiará de sus 
contiendas y porfías? Bien así como el niño cuando se ensu¬ 
cia, que si su madre no le limpia estase con su suciedad, y a 

aquellos que se revuelven unos con otros, y se abofetean y apu¬ 

ñean y aporrean, ¿quién pondrá paz entre ellos? Y a aquéllos 

que por estas causas andan llorosos y derramando lágrimas 

¿quién los limpiará las lágrimas v remediará sus lloros? ¿Po- 

dránse ellos remediar a sí mismos por ventura? Y los que me¬ 

recen muerte ¿sentenciarse han ellos a muerte por ventura? 

¿Quién pondrá el trono de la judicatura? ¿Quién tenderá el 

estrado del Juez, pues no hay ninguno? Quién ordenará y dis- 
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pondrá las cosas necesarias al bien del pueblo, señorío y reino? 
¿Quién eligirá a los jueces particulares, que tengan cargo de 
la gente baja por los barrios? ¿Quien mandará tocar el atam¬ 
bor y pífano para juntar gente para la guerra? Y ¿quién 

juntará y acaudillará a los soldados viejos y hombres diestros 
en la guerra? 

Señor nuestro y amparador nuestro: tenga por bien V. M. 
de elegir y señalar alguna persona suficiente, para que tenga 
vuestro trono y lleve a cuestas la carga pesada del regimiento 
de la república, y regocije y regale a los populares, bien así 
como la madre regala a su hijo, poniéndole en su regazo. ¿Quién 
alegrará y regocijará al pueblo, a manera de quien tañe a abe¬ 
jas, que andan remontadas o amotinadas, para que se asienten? 
¡Oh señor nuestro humanísimo!: haced esta merced a N., que 
nos parece que es para este oficio, elegidle y señaladle para que 
tenga este vuestro señorío y gobernación ; dadle como prestado 
vuestro trono y vuestro sitial, para que rija este señorío, o rei¬ 
no por el tiempo que viviere; sacadle de la bajeza y humildad 
en que está, y ponedle en esta honra y dignidad, que nos pa¬ 
rece que es digno de ella. ¡ Oh señor nuestro humanísimo: dad 
lumbre y resplandor de vuestra mano a esta república, o rei¬ 
no! Lo dicho tan solamente vine a proponer delante de V. M., 
aunque muy defectuosamente, como quien está borracho y va 
zancadiliando y medio cayendo. Hágase como V. M. fuere ser¬ 
vido en todo y por todo. 
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CAPITULO VI. 

Del lenguaje y afectos oue usaban orando a Tezcatli- 

poca, demandándole tuviese por bien de quitar del se¬ 

ñorío, POR MUERTE O POR OTRA VÍA, AL SEÑOR QUE NO 

HACÍA BIEN SU OFICIO: Es LA ORACION O MALDICION 

DEL MAYOR SATRAPA, CONTRA EL SEÑOR, DONDE SE PO¬ 

NE MUY EXTREMADO LENGUAJE Y MUY DELICA¬ 

DAS METÁFORAS. 

¡ Olí señor nuestro humanísimo, que hacéis sombra a todos 
los que a vos se allegan, como el árbol de muy gran altura y 
anchura! Sois invisible e impalpable, y tenemos entendido que 
penetráis con vuestra vista las piedras y árboles, viendo lo que 
dentro está escondido, y por la misma razón veis y entendéis 
lo que está dentro de nuestros corazones, y veis nuestros pen¬ 
samientos: nuestras ánimas en vuestra presencia son como un 
poco de humo y de niebla, que se levanta de la tierra. No se 
os puede ahora esconder, señor, las obras y maneras de vivir 
de fulano; veis v sabéis sus cosas, y las causas de su altivez y 
ambición, que tiene un corazón cruel y duro, y usa de la dig¬ 
nidad que le habéis dado así como el borracho usa del vino, y 
como el loco de los beleños, esto es, que la riqueza y digni¬ 
dad y abundancia que por breve tiempo le habéis dado, que 
se pasa como el sueño, del señorío y trono vuestro que posee 
esto le desatina y altivece y desasosiega, y se vuelve en locura, 
como el que come beleños que le aloquecen Así a éste la pros¬ 
peridad le hace que a todos menosprecie y a ninguno tenga en 
nada, parece que su corazón está armado de espinas muy agu¬ 
das, y también su cara; y esto bien se parece en su manera de 
vivir y en su manera de hablar, que ninguna cosa hace ni di¬ 

ce que dé contento a nadie; no cura de nadie, ni toma consejo 

con nadie, vive según su parecer y según su antojo. ¡Oh se¬ 

ñor nuestro humanísimo, y amparador de todos y proveedor de 

todas las cosas, y criador y hacedor de todos!: esto es muy 
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cierto, que él se ha desbaratado y desatinado, y se ha hecho 
como hijo desagradecido de los beneficios de su padre, y está 
hecho como un borracho que no tiene seso; las mercedes que le 

habéis hecho y la dignidad en que le habéis puesto, ha sido la 
ocasión de su perdición. 

Allende lo dicho tiene otra cosa harto reprehensible y daño¬ 

sa, que no es devoto ni ora a los dioses, ni llora delante de ellos, 

ni se entristece por sus pecados, ni suspira; y esto le procede de 

haberse desatinado en los vicios como borracho, anda como una 
persona baldía y vacía y muy desatinada; no tiene considera¬ 
ción de quién es, ni del oficio que tiene; ciertamente deshonra y 

afrenta a la dignidad y trono que tiene, que es cosa vuestra y de¬ 
bía ser muy honrada y reverenciada, porque de ella depende 
la justicia v rectitud de la judicatura que tenéis para el sustento 
y buen regimiento de vuestro pueblo, vos, que sois amparador de 
todos, y para que la gente baja no sea agraviada, ni oprimida 
de los mayores; asimismo de ella depende el castigo y humilla¬ 
ción de aquellos que no tienen respeto a vuestro trono y dig¬ 
nidad. Y también los mercaderes, que son a quien vos confiáis 
más de vuestras riquezas, y discurren y andan por todo el mun¬ 
do y por las montañas v despoblados, buscando con lágrimas 
vuestros dones y mercedes y regalos, lo cual vos dais con difi¬ 
cultad y a quien son vuestros amigos: todo esto recibe detri¬ 
mento con no hacer él su oficio como debe; ¡oh señor! que no 
solamente os deshonra en lo ya dicho, pero aun también cuan¬ 
do nos solemos juntar a cantar y tañer los vuestros cantares, 

donde demandamos las vuestras mercedes y dones, y donde sois 

alabado y rogado, y donde los tristes y afligidos y pobres se 

esfuerzan y consuelan, y los que son cobardes se esfuerzan para 
morir en la guerra, en ese lugar santo y tan digno de reveren¬ 
cia, hace este hombre disoluciones, y destruye la devoción y 
desasosiega a los que en este lugar os sirven y alaban, en el 
cual vos juntáis y señaláis a los que son vuestros amigos, como 

el pastor señala sus ovejas, cuando se cantan vuestros loores. 

Y pues que vos, señor, sois y sabéis ser verdad todo lo que 
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he dicho en vuestra presencia, no hay más sino que hagáis vues¬ 
tra santa voluntad, y el beneplácito de vuestro corazón, reme¬ 
diando este negocio; a lo menos, señor, castigadle de tal manera 
que sea escarmiento para los demás, para que no le imiten en su 

mal vivir; véngale de vuestra mano el castigo, según que a vos 

pareciere, ora sea enfermedad ora otra cualquier aflicción, o le 
privad del señorío para que pongáis a otro de vuestros amigos, 
que sea humilde, devoto y penitente, que tenéis vos muchos 

tales, que no os faltan tales personas cuales son menester para 

este oficio, los cuales os están esperando y llamando, y los te¬ 

néis conocidos por amigos y siervos que lloran y suspiran en 

vuestra presencia cada día. Elegid alguno de éstos y tomad 

alguno de éstos para que tenga la dignidad de este vuestro 

reino y señorío; haced experiencia de alguno de éstos. Cuál de 
estas cosas ya dichas quiere V. M. conceder: o quitarle el seño¬ 
río, dignidad y riquezas con que se ensoberbece, y darlo a 
alguno que sea devoto y penitente y os ruegue con humildad, 
y sea hábil y de buen ingenio, humilde y obediente; o por ven¬ 
tura sois servido, que éste a quien han ensoberbecido vuestros 
beneficios caiga en pobreza y en miseria, como uno de los más 
pobres rústicos, que apenas alcanzan que comer ni que beber 
ni que vestir; o por ventura place a V. M. de hacerle un recio 
castigo, de que se tulla todo el cuerpo, o incurra en ceguedad 
de los ojos, o se le pudran los miembros, o por ventura sois 
servido de sacarle de este mundo por muerte corporal, y que 
se vaya al infierno, a la casa de las tinieblas y obscuridad, don¬ 
de hemos de ir todos, donde está nuestro padre y nuestra ma¬ 
dre la diosa del infierno y el dios del infierno? Paréceme, se¬ 
ñor, que esto le conviene más, para que descansen su corazón y 
su cuerpo allá en el infierno, con sus antepasados que están ya 
allá en el infierno. ¡Oh señor nuestro humanísimo! ¡qué es lo 
que más quiere vuestro corazón, vuestra voluntad sea hecha! A 
esto que ruego a V. M. no me mueve envidia ni odio, ni con 
tal intención he venido a vuestra presencia; lo que me mueve 

no es otra cosa sino el robo y mal tratamiento que se hace a los 
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populares, y la paz y prosperidad de ellos. No querría, señor, 
provocar contra mí vuestra ira e indignación, que soy un hom¬ 
bre bajo y rústico; bien sé, señor, que penetráis los corazones y 

sabéis los pensamientos de todos los mortales. 

CAPITULO VII. 

De la confesión auricular que estos naturales usaban 

EN TIEMPO DE SU INFIDELIDAD, UNA VEZ EN LA VIDA. 

Después que el penitente había dicho sus pecados delante 
del sátrapa, luego el mismo sátrapa hacía la oración que se si¬ 

gue, delante de Tezcatlipoca: “¡Oh señor nuestro humanísimo, 
amparador y favorecedor de todos! ya habéis oído la confesión 
de este pobre pecador, con la cual ha publicado en vuestra pre¬ 
sencia sus podredumbres y hediondeces; o, por ventura, ha 
ocultado algunos de sus pecados en vuestra presencia, y si es así 
ha hecho burla de V. M., y con desacato y grande ofensa de 
V. M. se ha arrojado a una sima, en una profunda barranca, y 
él mismo se ha enlazado v enredado, él mismo ha merecido ser 
ciego y tullido y que se le pudran sus miembros, y que sea 
pobre y mísero. ¡ Hay dolor! que si este pobre pecador ha teni¬ 
do tanto atrevimiento de hacer esta ofensa a V. M., que sois 
señor y emperador de todos, y que tenéis cuenta con todos, él 
mismo se ató y se envileció, hizo burla de sí mismo y esto V. M. 
bien lo ve, porque veis todas las cosas, por ser invisible e incor¬ 
póreo, y si esto es así, él de su voluntad ha venido a ponerse y 
meterse en el peligro y riesgo en que está, porque este es lugar 
de justicia muy recta y de estrecha judicatura; es como una 

agua clarísima con que vos, señor, laváis las culpas de los que 

derechamente se confiesan; y si por ventura ha incurrido en su 

perdición y en el abreviamiento de sus días, o si por ventura 

ha dicho toda verdad, y se ha librado y desatado de sus cul- 
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pas y pecados, ha recibido el perdón de ellos en que había incu¬ 
rrido como quien resbala y cae en vuestra presencia, ofendién¬ 
doos en diversas culpas y ensuciándose a sí mismo, y arroján¬ 
dose a sí mismo en una sima profunda y en un pozo de agua 
sin suelo, y como hombre pobrecito y flaco cayó y ahora tiene 
dolor y descontento de todo lo pasado, y su corazón y su cuerpo 
reciben gran dolor y desasosiego, ya está muy pesante de haber 
hecho lo que hizo, ya tiene propósito muy firme de nunca más 
ofenderos. 

“En presencia de V. M. hablo, que sabe todas las cosas, y 

sabéis que este pobre no pecó con libertad entera del libre albe¬ 

drío, porque fué ayudado e inclinado de la condición natural del 

signo en que nació. Y pues que así es, ¡oh señor humanísimo, 

amparador y favorecedor de todos! puesto caso que gravemente 

os haya ofendido este pobre hombre, por ventura ¿no aparta- 
téis vuestra ira y vuestra indignación de él? Dadle, señor, 
término y favorecedle, y perdonadle, pues que llora y gime y 
solloza; mirando dentro de sí en lo que mal hizo y en lo que os 
ofendió, tiene gran tristeza, derrama muchas lágrimas, aflige 
su corazón el dolor de los pecados y no solamente se duele de 
ellos, pero aun se espanta de ellos. Y pues así es, cosa justa 
es que vuestro furor, y vuestra indignación contra él se aplaque, y 
sus pecados se echen aparte, pues que sois señor piadosísimo; 
tened por bien de perdonarle y limpiarle, otórgale, señor, el per¬ 
dón y la indulgencia y remisión de todos sus pecados, cosa que 
desciende del cielo, como agua clarísima y purísima para lavar 
los pecados, con la cual V. M. purifica y lava todas las manci¬ 
llas y suciedades que los pecados causan en el alma. Tened, 
señor por bien que se vaya en paz, y mandadle lo que ha de 
hacer. Vaya a hacer penitencia y a llorar sus pecados, y dadle 
los avisos necesarios para su buen vivir”. 

Aquí habla el sátrapa al penitente, diciendo: “¡ Oh herma¬ 
no! has venido a un lugar de mucho peligro y de mucho traba¬ 

jo y espanto, donde está una barranca precisa y de peña tajada, 
que nadie que cae una vez en ella puede jamás salir; has venido 


